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"BIEN FAIRE ET LAISSER DIRE•"

PROMESA CRISTIANA
A GABRIEL GUIZADO COSTA

FUE en Bethania, en la casa
de Lázaro.

Marta llena de respeto
y de cariño por el Maes-

tro. sentada no lejos de el. ser-
víale con humilde atención. Je-
sús lleno de tranquilidad junto á
una mesa, mascaba con lentitud hi-
gos de Esmirna que Lázaro para aga-
sajarlo habia comprado á unos mer

caderes que de Oriente marchaban
hacia el mar.

María de Magdala, reclinada en
el marco de una ventana por la que
entraba la brisa fresca y perfuma
da de la tarde, lustraba con un pe-
dazo de piel finísima . comprada en
Akra, sus uñas sonrosadas y sus
manos de cortesana . blancas y sua-
ves por el continuo ocio. Tonos ad-

In hables y reflejos dorados arrancaban los últimos
rayos del sol poniente a su cabellera rubia- larga y
rizada . siempre lustrosa y siempre bellísima.

Marta

— Maestro, ved a María

Jesús volvió la cara y dirigiéndose a ésta . con
tono pausado y enérgico, la dijo:

—Si aún adoras las cosas de este mundo, no de
bes pensar en mí . que si amo el aseo- bien me has
oído condenarlo cuando ya pasa á ser liviandad y
tentación.

María avergonzada y con las mejillas enrojecí_
das. inclinó la cabeza y repuso:

—Perdón. Maestro.

Después, acercándose á . -un espejo.desató sus ri
zos preciosos y perfumólos con nardo de Tiberíades

Jesús que la observaba, díjole poniéndose en
pié :

María, repito que no puedes ser de mi rebaño
porque aún hay en tu ser, mucho de los capri-
chos adquiridos durante tu vida pasada.

No me sigas, pues. Desde hoy te lo prohibo,

Y el Maestro se dirigió hacia la puerta para
i rae .

Todo.señor,por vos ; todo lo abandono pero vos
sois bueno y—ya que quiero ser

buena—concededme una gracia: prometedme que, vos que todolo
podéis, en epoca oportuna, adornaréis con la cabe-

llera más linda de la tierra á una mujer hermosa y
buena . Yo no me enorgulleceré más de mis cabe -
llos que siempre han sido, por lo bellos, mi más
apreciada prenda . Haeedme ésa gracia . Señor!

Jesús entonces apoyó sus manos blancas sobre
la cabeza admirable de la antigua pecadora, y

La Ultima Gaviota
Corno una franja temblo rosa. rota

del manto de la tarde, en raudo vuelo.
se esfuma la bandada por el cielo

'-como buscando una ribera ignota.

_Lejos, muy lejos, sigue una gaviota,
que con creciente y pertinaz anhelo
va, de la soledad rasgando el velo
por alcanzar la banda ya remota.

De la tarde surgió la casta estrella
-y halló siempre volando á la atrasada
de la rauda patrulla tras la huella.

;Historia de mi vida compendiada!
porque yo soy, cual la gaviota aquella,
ave dejada atrás por la bandada.

Enero de 1905

Ricardo Miró

Ante un álbum
Satinada la hoja ¡blanca y bella!

Cuánto provoca al pensamiento mío.
.como nevada gota de rocío,
el alma inspiración dejar en ella!

Describir los fulgores de la estrella:
El frondoso boscaje ; el manso río:
La brisa susurrante del estío.
Y del ave la tímida querella.

Describir con un tinta la alborada,
La excelsa magestad de tu alma pura
en tus divinos ojos reflejada.

Mas no, que tu pureza allí fulgura
Como lampo de luz inmaculada
Y empañar yo no debo su blancura.

ANDRÉS VILLARREAL E .

DEL LIBRO CUENTOS PARATI

levantando hacia el cielo sus ojos pardos y ex presi

vos dijo

Concedida	

Después e! Señor volvió hacia la mesa y mi
entras se sentaba. Marta con los ojosdilatado-. Ilena
de sorpresa,exclamó:

Maestro : perdonad a mi hermana sus capri-
chos . Aún es muy joven ..

Los siglos—eternos caminantes hacia el pasa-
do—transcurrieron con firmeza y lentitud.

'Una mañana, en el Paraíso. María de Magdala
díjole a Jesús:

Oh : señor. perdonadme . Tiempo es ya de que
cumpláis la promesa aquella que me hicisteis en

Bethania en casa de mi hermana Marta . una tarde
en que lograsteis verme mientras me perfumaba los cabellos

Vos sois bueno y ha nacido ayer allá en la Tie-
rra una mujer bellísima que realizará el ideal más
amplio de un Poeta soñador . Cumplid ahora en
mí obsequio vuestra promesa, Maestro . Ya os lo
suplico de rodillas.

María mientras hablaba habia ido inclinándose
poco á poco y cuando terminó ya tocaba con
sus rizos los pies desnudos del Nazareno .. sobre cu-
ya palidez se destacaban rodeadas de un a
dmirable, las cicatrices de los clavos conque fué
crucificado.

Y Jesús siempre bondadoso, asió con sus ma-
nos un haz de rayos del Sol que. ya radiante ilumi_
naba el mundo y dijo:

Sean éstos los cabellos de la novia del Poeta .I

Después los arrojó hacia la Tierra y por eso la
cabellera de mi novia,rubia y fina, supera en belle-
za á todas las más lindas de qua nos habla la His-
toria	

Magdalena corrió y arrojándose á sus plantad
díjole sollozando :,
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ARMENC1TA era una cantinera . del
est,tlalecimiento de lico res La Mañana,
sitiado al fical de la calle de Aldama,
cerca de la iglesia de Santa Rosalía.

en Lomea. pequeña poblada minara del Nor-
te ele México Unas sillas or•diaarias, unas me-
sitas de a,adcra .y un mostrador chico pero muy
asead .,. cou ..tftut•en el mueblaje de dicho estable-cimiento . que es el preferido por les mineros de
Lcreta y espel mente por los enredemos : siendo
allí donde acostumbran reunirse para jugar pok i .y dados . y tomará la salud de Cn raa'neit,, casi-
dorad .' generalmente, en Limeta . poro menos,co-.
mo la "anuncia más bella de todo México.

Clan amalta ere una linda trigueña- muy ;alta,
de formas esbeltos, ojos grandes y expresivos . y
muy ,joven. pues aún no había cumplido dieciseis
altos- Err a huérfana de madre y vivía am liba de la
cantina . al lodo de su padre . (tabriel Rod riguez.
español de nacimiento y de una india anciana,
quien Irabf-i sido su nodriza Recibió su educacióa
en el convento de San Martin . Las Hermanas, so-
lía decir al hablar de sus maestras, eran muy ge-
nerosas con m hit, pero tan devotas! aquí todo es di-
ferente ;no es verdad?
.' Carmencita había aprendido algo de inglés

con los mineros- y algunas canelones americanas
que e ataba en excelente voz, pero con dificultad
po rque ao podía pronunciar bien las palabras.
Gustaba?de los americanos, preferentemente . Sontan fuerte,. decía, tan honrados- tan . . inipoliti'
005 ; y en inglés, tan deli'ious . Esta eran su pa-
labra favorita

Mr. Lai ,y Bentley . socio ele la casa Harfot•d y
Bentley, de ingenieros americanos, se paseaba un
día por la calle de Aldama hacia la iglesia de San-
ta Rosalía : más de un transeunte fijaba sus mira-
dile en este hombre alto, blatico . con polainas y
sombrero mexie :sao. que se dirigía á le iglesia . con
el fin de examinar una piedra ri el atrio. la cual . se-
gún le habían informado, ostentaba tinas inscrip-
ciones muy extrañas de la época de 3loetezuma.

Frente á la cantina se detuvo : adentro alguien
cantaba . Bentley tenía muy poco tiempo de haber
'llegad . . á Lorett y había frecuentado solo una ó
dos veces la cantina ; pero sin que se lo advirtieran
cempra•ndió que quién cantaba ere Carmencita.
El aire fresca de la tarde y el atractivo de tan dais
eé voz . lo indujeron ú entrar . perdiendo desde
luego para él toda iatpert neia la iglesia y sus en-
rinsas iuseripehmes.

. Perezos:nnente apoyadas del mostrador de ]a
cantina aestaban dos amerie .uu,s con sus polain :,s
ordinarias y en cuerpo de riuuisa . y sentados en
ilistintae parles del salón unos cinco ó seis mexi-
r:anos. .

	

-

	

-
Carmencita al lado de una mesa aeompa lómr-

deso con una guitarra, cantaba en voz sus ve y tnr .
!ndlesta unas .eriplas populares :

	

-
adobo se fué á pescar,

á pescar una ballena:
la ballena se tragó á John .
Vaya una pesca tan buena : . . ..

Las americanos se rieron estrepitosamente.
Jnhn era un amigo de ellos que residía en la fron-
tera . Los mexicanos, como no entendían, apenas
se sonrieron al notar el entusiasmo de sus vecinoa-
f'armeneita guardó la guitarra y salió á recibir ít
3lentley.

—Buenos días, señor , dijo extendiéndole la
mamo : hace ya algún tiempo elesde la última vez
que nos vimos, más de tres días.

—. \ mí nu• parece que leve más de tres trese s
contestó él, con mucha cortesía y en eastell•nlo
casi tan perfecto como el de ella.

_Ab a sol n;! risted es muy bondadoso repuso
Carmencita. por falta de algo Mejo r que decir,
porque ella no estaba ame:fil ibrada a tratar con
americanos tan polítielik -

Y asvrniendu una nr-titnd de inocencia, añadió
tqn—agradable ha rncontraub, usted el vino de

L'á .lírriirtea!
—Na, tato mese el su cnntiarra, filié la res-

puesta de Ba-ntle y .
TANAGRA, ESTATUA FAMOSA OEL GRAN ESCULTOR FRANCñS

PAUL LEON GCROME.

TRADUCIDO DEL INGLES POR . dOSE e . CALVO

vine de Matanza . preguntó . es nury ropa
=Sí. fué la rápida respuesta.
--Tanto coa :o mis labias?
—Casi, contesto ( . 011 alguna fenal.
;—Y tan . . . didee?
—Qué lástima . hui n ` nimia, r• :a ;aunó él tamo.

:mudo á comprender. ¿cómo he de decirlo si yo
nunca be probado de sus labios:

—Ciertamente. observó el la.
—Sisen, ba rgo estoy segun, de quc sus lal'ir5

son infinitamente más dulces. elijo 41 accrcámluse
mas á ella.

La conversación hecha ya confidencial c• .1nti-
nuó así por largo rato.

- Detrás de La 3fattaua hay un jardín delirios,
- el-cual-antes pertenecía á los terrenos que rodean
la iglesia de Santa Rosalía . Existen en este ice-

din, entre otros . recuerdos' 'al'ela antigua iglesia,
una fuente, un banco de piedra debajo de un co-
poso granado . y cerca de éste, una imaget ~1r• la
Y:irgen, un Poca .rdeterionida ya- por losqnua en
cuyo seno dos pajaritos habían formado su nido.
.Don Gabriel lo quil . destruir, pero id fin no lo hizo
por-obedecer á las- - peticiones de Carmencita . que
gusmba contemplartoa.

El dia siguiente'al de la escena que hemos re-
ferido; Bentley vino á-ehcontrarse en el ja!d in crin
,Carmencita á la hora dolo.. siesta . hora en que. se-
gún decía Don Gabriel, todo en Méxigp, menos ,las
americanos y los mosquitos. duerme. Acampara-
'da desu guitarra'Carmencita cantaleta -no ya 1

versos comunes de . cantina . sino viras prec•isr'as
canciones de -nema . Bentley sentado junto a ella
la colmaba de frases amorosas . Esta ball, muy- F-f-
ces, allí en aquel jardín 'sentados -en el barree •e
ptedri{ -bajo e), coposo granado . Mientras Iau:,•

-. Don Gabriel . descansando en una hamaca e¡ . a
habitáolón,"renekabú de los'mosgofine que no 1 .

jahaa - :dormir, -y si él hubiera sabido lo que e ' ;rla-
pasandoea su jardín, segur-miente guíe habría
pegado del americano también.

Las visitas de Bentley al jardín -se repita .-ron
don frecuencia . Perdidamente-enamnrade .1, Cer-
meacita•había'dado su palabra de casarse .-^, ella
á.prjnóipiosdelverano siguiente, fijando el .ica de
Navidad pirra la celebración de las bodas.

-' Tiña tarde de gasto, Bentley al entrar en el
jardín venta róü"Q;irmenefta inclinada -obre la
fuente, se aproximó á ella y mirando el nana per
encima de la cabeza de Carmencita, la di fe .

Vuestro espejo us dice que sois muy at•rumsa :
— ; Oh . qué lindo es eso! observo, era ., minada

y Pálida ; pero el espejo falta á la vera . .1 en asta
vez ; ,ai querido ; -ye afilo tengo los ojo . .-nrojeri-
dos de tanto llorar -

	

-
-;Es que bes estado tratando de cutre . rur tus

lágrimas-en .,pe,rlas,.corno en .la .canción quepo-
cantabas ayer?

Ella aperreé movió la cabeza.
—Dime, toreureptó'él, úor qué mi lr r',dad

quiere transformarse en mi Señora de los-Del--res
'—Ah, mi querido, estoy muy triste ; um ' de

Mis pajaritod sei fracturado. una- ala ;lía s :Mbes
que vivían juntos en,su-nido en el seno de la Vir
gen y npesar de que la he rogade que lo salve, te-
mo ene se muera. ;Y pensar que ayer no mas pti
día volar tanto y cantar, ay : sí, cantar tan du L'es
melodíasy . Ahora (Menas se puede mover! leí.
eso no es todo- roe tengo que esto sea un mal pr .-.a-

oí únicamente (Mi el fin de avisarme algún h-,st• a
acontecimiento haba la la Virgen permitido qM" se
litrbiera .dMo Ella 'comenzó --á terrible r
Tengo mecho miedo, balbuceó . Bentley 1-t tu•sóen la frente . procurando tranquilizarla con mea:
tas frases eeneohadoras se le venían á: la mente y. . :ando se hubocalmado un poco la suplicó le ' 'a-tase La Carmela . Esta era la composición ene
más le agradaba á él y ella le gustaba cantár„la.
Poco a poco fué olvidando lar, lagrimes 3' ya :ur
taba y reía tan feliz eorao antes. Pero anude élse retiró esa tarde. ella pasó á ver como seguid el
inválido pajarito : de repente lanzó un suspiro;
cínicamente con el fin de avisarme algún triste
geonteeimiento se repitió . beb'i :jj la Virgen perniltila ipque se hubiera dudo ese golpe ."

Usted es muy sencillo- dijo ella desdeñosamen---
te . ;supone usted que yo puedo creerle? eso es ¡cuy
difícil y luego en tono- jovial continuó-:admita
que no es por mí que usted está aquí ; usted vino á
tomar se algunas copitas ;no es verdad?

—A temer por la felicidad de la señorita, re-
puso él galantemente.

—Sentir usted es muy ridículo, dijo fingiendo
gran desprecio . Pero repentinamente se le ocurrió
una idea y riendo con nacho entusiasmo, observo:
será como usted quiera, y dirigiéndose á sus clien-
tes, oigan señores, exclamó con alearía- este joven
desea tomar por mi felicidad y seguramente que
ustedes no se negarán á acompañarlo.

—Oh, aund protestaron, tomaremos .poi' Oarmene
cita ; es nuestra costimtbrc, y pidieron ea repitie-
ran las copas .

	

.-
-ahora un brindis, dijo C;trméricíitariéndose

siempre.
Bentley_- se subió en una silla y con una copa

de vino en la mano- dijo : tornemos por Carmenci-
ta, cuyos labios son Más rojos'que'este Vino de Ma-
tanzas y cuyos ojos son dos hermosee-
que á ella nunca le falten admiradores . ..

Todos aplaudieron capuraron el'eatenídede
las copas :

	

-
• 1 ué un "brindis expléndido," nbsorvó ella, sin

alterarse por esta ovación, delicious¡, mil gracias
señores ; que la Virgen María no me can ceda mas

admirado res que ustedes.
Los circunstantes volvieron á' tomar sus res -

pectivos asientos para ventanear su trgnilla y sus
juegos do cartas y- dados . Bentley permaneció al
lado-de Carnieacita.

—Señor , usted es muy generoso, exclamó ella
con entusiasmo .

	

_

El no contestó . Ella puso los hrazos sobre el
mostrador y-descansando la narn,erí SUR 'bellos él
dirigió una mirad. ; interrogativo.-

	

-

	

- " - ' --
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Apenas había líop-,a uIo Bentlec á su hotel cuan
d . . vio pasar á un muchaeltp por el patio ron un
sobre amarillo en ama mano.

--Pn telegrama para el señor, dijo.
Era de su tío que le comunicaba la mue rte de

su padre y lo llamaba con urgencia . Al día si-
guiente pa rti.í para Ii s Estad . .s nudos. Ca t meu-
tita lo estuvo observando mientras se perdía de
vista por las sabanas de la población.

Había prometido regresar antes do Navidad.
Despees de todo, no serian más que unos pocos
meses de ausencia, se dijo ella, tratando de conso-
la" su abatido con: znn.

Con paso lento regresó Carmencita pensativa á
la cantina, pero antes entró al jardín pasó á ver
cómo seguía el pajarito del ala ruta . ; Estalla
muerto!

Las curtas de Bentley venían con mucha regu-
laridad y 1 aen)encita siempre las leía en el jardín
d riel jo del copes() gt a nado : eran las priluvras que
recibía de él . ; Oh, cómo las araririaba! Pero llegó
el día de Navidad y Bentley aún no había regresa-
do. Pasó un mes sin que t 'a ru,eneita recibiera
cu r tas : al fin llegó una, y en el jardín . sentada de-
bajo del arbol de granada, la leyó con vivo interés.

"El tiempo que pasé en México—decía la me-
t n—fué para mí eemo un sueño delicioso del que
muchas veces dese„ no haber despertado ; el vino
que yo tomaba en La Mañana ;era realmente vi-
ne ó era venenof recuerdo que después de tomnnrh,
payaba á un jardín encantador, en donde veía á un
ángel de seductora figura . que descansando en un
banco de piedra. t,,caba una guitarra y cantaba
ron voz suave y dulce unos versos llenos de pa
sien. Yo miraba en derredor y lo que tenía por
montañas, no eran mas nue unos bancos de arena.
He despertado va. y nuera lo veo todo distinto:
bajo el punto ale vista americano, se entiende, en
el cual ni el amor ni el encanto juegan papel im-
portante. Naturalmente va nuestros proyectos se
han desvanecido. Sin embargo, siempre conserva-
ré dulcísimos recuerdos del verano pasado en Lo-
reta . "

Mientras Carmencita leía, su cara iba po-
niéndose pálida y cuando hubo terminado, dejó
caer la carta sobre sa f ' Ida y fijó su mirada en el
suelo frente á ella . Sabía que estaba herida, terri-
blemente herida y aún nó experimentaba dolor al-
guno, pero lo esperaba porque sabía que al fin lo
sentiría . El viento alzó la carta y la arrojó al
suelo, y ella mirándola, se sonrió lastimosamente.
Pobre cartita! dijo : ;oh. qué triste que un . . co-
sa tan pequeña sea parta de .ra de tan herri lile du-
la• : y entonces. al apercibirse de la realidad de su
sufrimiento, sintió un fuerte dolor de cabeza, em-
pezó á limar amargamente y se dejó caer frente á
la Virgen, ;Oh piadosa Madre de .Jesús. exclamó,
dejadme morir . dejadme morir como el ave del
ala rota

Esa tarde se daba un baile en Loreta . El sa-
lón pobremente alumbrado por unas lámparas en-
clavadas en la pared ofrecia un aspecto melancóli-
co. La orquesta . constante de un violín y una
guitarra . colorada en un aleón . trataba de hacerse
ale so ' -re el raído que producían los circunstantes.

Había allí mineros americanos en mangas de
camisa y con sus botas ordinarias. mexicanos e-on
pantalones angostísimos, lindas mexicanitas del
pueble y destacándose de entre todas, radiante de
belleza la encantadora figura ele Carmencita . Des
pués que el paroximo de la desesperación le había
pasado . acudió en su ayuda el orgullo y la digni-
dad Era hija de don Gabriel Rodríguez . por cu-
yas venas circulaba sangre española.

Se vistió para ver el baile y allí procuraba es-
tar contenta y satisfecha . Nadie debía saber que
un americano la había engañado y que la mortifi-
caba un enorme peso que se sentía en el corazón:
tules ignoraban eso, ()renos su nodriza, quién la
había sorprendido esa tarde llorando al pié de la
Virgen . Después de algún tiempo los concur ren-
te-11e rogaron á Carmencita que les cortase algo,
y tomando una guitarra que le ofrecieron ¿que
quieren ustedes que les cante? pregunto.

Cántenos La Carmela . sugirió alguien ; era la
voz de una mujer . Carmencita se estremeció : la
pedían la canción que tanto gostoba á Bentley . Pe-
ro ella la eant iría y fingiendo indiferencia y con
la mirada fija en elespacio y haciendo esfuerzos
por sonreirse, empezo así:

"Perla preciosa de mis amores
;Qué son las flores junto de tí?
Yo las contemplo una por una
'Y no hay ninguna igual á tí ." tll

111 Estos a i reo: ar areixn ea e ,ateilano en el original

- Podes esenehab'in atentos; ellos habían oído
e estor antes tí Carmencita, pero nunca con tanta
Pasión j dulzura como en esta vez. En el salón
reinaba un silencio profundo ; de repente con acen-
to suave y penetrante se oyeron estas palabras :-

Recuerda, Carmen encantadora
a toda hora siempre de mí . .-.

Carmencita sintió come que algo la asfixiaba.
su voz se apagó y entonces con rapidez sorpren-
dente reventó una cuerda á la guitarra . Qué
lástima. señores. dijo- se ha roto una cuerda y
aún me faltaba más de la mitad de la canción.
Una mujer se echó á reir maliciosamente : era la
misma que la había suplicado cantara La Carme-
la . Carmencita puse !a guitarra sobre una silla
inmediata y se levantó . Estaba pálida.

—No puedo cantor más esta noche, amigos
míos, balbuceó, es muy tarde y edeuás no me sien-
to bien . 'ha ci• nlucho catar ; en 'otra ocasión les can-
taré con gusto todo lo que sé, todo, menos La Car-
mela . No me pidan eso por que es una composi-
ción muy insípida . A sus labios se asomó una
sonrisa lastimosa y llamando á su anciana nodri-
za, se despidió de todos- Dos americanos que es-
taban en la puerta se hicieron á un lado pa ra
abrirles paso.

quél presuntuoso ha dejado de rondar el an-
zuelo de ::larmencita, dijo uno de ellos.

—Sí, la ballena era muy grande para pescado .
ra tan pequeña, respondió su compañero en tono
burlesco.

III
Era otra tarde de Agosto . Hacía diez años

que el amante americano se había despedido de
Carmencita : ella no se había casado, su padre ha
bía muerta . y corno una criada atendra á la canti-
na de La Mañana. ya Carmencita no desempeña-
ba el oficia de cantinera, aunque á veces pasaba á
su establecimiento para inspeccionarlo.

El Doctor Hardman estaba muy triste y pen-
sativo cuando entró en la cantina, tomó su asiento
de costumbre junto á una mesa y preguntó por
Carmencita . En su semblante, casi siempre risue-
tin, se adivinaban la melancolía y la intranquili-
dad ; era que tenía una misión desagradable que
desempeñar y no sabia cómo principiar á cumplir-
la.

Alzó la vista para fijarse bien en Carmencita
mienstras ella atravesaba el salón ; en diez años ha-
bía cambiado muy poro, sus ojos estaban algo lán-
guidos taalvez, pero siempre hermosos y sus dien-
tes toa blancos como los botones del naranjo del
patio. Era todavía una mujer hermosa y bella.

—Buenos días, señor Docto•- dijo, dándole la
mano . ;Cómo ha pasado usted la siesta?.

—Muy bien, Canchas gracias, soñé con usted,
—Señor, ya usted es muy viejo para que sea

tan tonto. Solamente á los jóvenes, les es permi-
tido decir tonterías . Pero escuche- tengo un vino
nuevo y deseo que usted lo pruebe : lo recibí ayer
Dió una media vuelta y dijo : Juanita, traigale al
Doctor una copa del vino (le Oswega . y cuando se
In hubo servido . me han dicho. continuó (todavía
dirigiéndose á Juanitau que si hay algo que le gus-
te más al Doctor que un caso de fiebre ó un hueso
fracturado- es una buena copa de vino.

-O una mujer bonita . añadió el Doctor.
Carmencita finjió no haber oído, y hay más

.Juanita, he oí r lo decir que él es un buen perito y un
juez excelente.

—De la belleza, contestó el Doctor.
Apa r entemente Carmencita no oyó ; tomó la

copa de vino de la bandeja y, sosteniéndola contra
la luz ;no es bonito color? preguntó ella,

—Precioso, repuso el Doctor mirando á Car-
mencita y no al vino.

—Qué color tan lindo! exclamó pensativa y
colocando la copa de modo que los rayos del sol la
hirieran, produciendo así un color como de rubíes
derretidos.

—Si observó el Doctor, cuyas miradas no se
apartaban de su interlocutora, un color precioso
ciertamente, y sinembargo difícil de describir : al-
gunas veces ore parece que es moreno, otras negro
y en otras juraria que es violeta.

Y Carmencita poniendo la copa encima de la
mesa; ; qué ocur re señor? preguntó ; usted se burla
demasiado y sospecho que algo grave sucede,

—Muy grave, repuso muy serio ; un amigo de
usted ha su írido un accidente.

—Un at~tigo mío! quién? preguntó.
—Se llaina Bentley, contestó el Doctor fijando

la vista en e;ñ suelo en espera de alguna escena con

movedora, pero mida sucedió y él la volvió á ()mi-
rar otra vez. Estaba un poco pálida.

Bentley . repitió Ella con reflexión, ah, sí, ya
me acuerdo y usted dice que él está herido? Su me-
tal de voz implicaba nlgun interés.

El Doctor In miraba atentamente- y deseoso de
terminar la misión que traía continuó : sí ; tí él lo
encontraron á milla y media de aquí ; había toma-
do el camino que conduce á la montaña y lo perdió
y al tratar ele devolverse cayó del caballo . El Doc-
tor seguía observándola con mucho interés . El
desea verla á usted Carmencita- concluyó.

Ella sintió como si una nube hubiera atravesa-
do sus ojos y sin alterar su voz, hila(' mucho calor,
exclamó. No me pida que visite á los enfermos
hoy, doctor : talvez mañana . . . pero . . no . . ma-
ñana es día de fiesta y tengo que ir el cantar con
los niños en misa : pasado mañana

Nada de mañana, interrumpió el Doctor . im-
pacientemente . El está moribundo y talvez expi-
ra dentro de dos ó tres horas, y cambiando de po-
sición en su asiento, se dijo para sí : que Dios me
perdone ésta gran mentira!

	

-
Carmencita permaneció algún tiempo inmó-

vil . Iré con usted- señor, dijo precipitadamente
al cabo de un rato: vamos pronto, apuremos . Y
saliendo de la casa en profundo silencio . siguieron
hasta la habitación del Doctor, adonde habían lle-
vado tí Bentley después del accidente ; y luego pa-
sar on á la pieza que ocupaba el enfermo.

Era cierto que Bentley había sufrido unas pe-
gaenas heridas, pero el facultativo pronto s .• con-
venció de que es tas no eran la verdadera causa de
sus padecimientos, peco á poco llegó á saber toda
la historia : es decir como había muerto el padre
de Bentley y cómo había regresado á su hogar y
encontrado á su madre postrada : "•ónua el hijo úni-
co había tenido que quedase acompañando tí su
inválida madre.

Su contra romiso lo tenía reservado al pr:3ci pío,
pero cuando su madre comenzó á recuperar sus
fuerzas- la confesó sus proyectos de matrimonio
con Carmencita- pero ella se ((puso y él persistía.
Le rogaba que la olvidase, pero le eraDityposible, y
á consecuencia de esto su madre enfermó grave-
mente, por lo cual él la prometió que al -fin aban-
donaría la idea de casarse con Carmencita, b, que
trató de hacer so pena de perder á su madre . Por
eso le escribió á Carmencita aquella última carta:
sabiendo que su madre no se arrepentiría . no se
atrevió á proponer que lo aguardase, por lo tanto
en su carta trataba el asunto con cierta indiferen-
cia. Bentl ey creyó que ella lo podría olvidar y él
procuraba hacer lo mismo.

Pasar on diez años y su madre murió : entonces
volvió á escribirle á Carmencita, pero la carta se
la devolvieron cerrada . Qué sucedía? ¿Habría
muerto? ;Se habría casado? al) era que esto obede-
cía á pura indiferencia Para saber la verdad se
vino á Loreta y como supiera que no habiamuer-
to ni se había casado, supuso que ya ella no lo
quería . Esta idea lo anquilaba, y por eso el Doc-
tor salió en busca de un-remedio imposible de en-
contrar en su botiquín.

Bentley y Carmencita después de dadas todas
estas explicaciones, quedaron en la sala conversan-
do llenos de indecible alegría.

--Me perdonará Carmencita el que yo la haya
engañado ron mi exageración ?se preguntó el doc-
tor, mientras se dirigía á su gabinete—María, dijo,
preguntando á una criada anciana que limpiaba los
muebles de la oficina, acabo de decir una mentira
;es malo mentir?

	

. --
Indudablemente, señor, repuso, es un pecado

muy grave.
—; ero he mentido á favor de una causa e agra-

da, arguyó él, y seguramente que eso no es pecado
si ello trae felicidad.

—Nada justifica un falso testimonio, contestó
?daría alzo indignada.

—Entonces me condenaré, pues?
—No cabe duda, señor.
—Yo lo dudo, exclamó el doctor. Y luego cal-

mándose, continuó : oiga ; María, creo firmemente
que es mejor mentir mil veces que causar una
desgracia . Y riendose al ver la sorpresa que le
cansó a María esta sentencia, después pasó otra vez
á la sala satisfecho porque comprendió (lile su enfer
mo empezaba á mejorar.

+
Dos meses después se celebraba en la iglesia

de Santa Resalía, en Loreta . el matrimonio de Ben-
tley con Carmencita, apadrinado por el Doctor -
Hardman y una tía de Bentley.

EDWIN LAWRENCE GIBSON .
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DE LA VIDA
RENTE á la casa en que habito hay
una escuela, por cuyas ventanas altas
se es apa un rumor de voces. Los
transeúntes que taconean la calle, le-

vantan casi siempre al pasar la cara, como para
recibir una bocanada de juventud . Algunos
se detienen y se ponen de puntillas, pero corno
solo consiguen ver el cielo raso- tienen que ale-
,j-tse sin realizar su deseo. Ninguno de ellos
ignora lo que hay del 'otro lado del muro Los
pequeños colegiales escalonados á lo largo de los
pupitres, en la sala grande, llena la luz . al fondo
de la cual se alza el estrado desde pontifica el
maestro haciendo brotar letras de tiza en el fondo
obscuro del pizarrón- constituyen una vision
familiar que se incrusta en el recuerdo desde la
primera juventud . Pero todos sienten deseos de
admirar una vez más ese cuadro amable que nostrae el recuerdo de los mejores días . Tal es la
desventura del hombre, que solo pudo ser feliz
cuando uo supo serlo_

Hay quien aguarda la ho r a de la salida para
asistir á la dispersión de los alumnos que huyen
en diferentes direcciones, con los libros bajo el
brazo, lanzanao gritos alegres en la monotonía
de la calle. Con algunos otros curiosos . he pre-
senciado hay una escena digna de Daumier ó de
Gaya.

En el entrevero de la fuga, frente á lapuerta
de un almacen . se formó un corro agitado que
discutía á voces y se engrosaba más y más con
los que seguían saliendo. En medio del cí rculo,
en un espacio libre, se desafiaban dos chicuelos
que jyndrían, como los espectadores, alrededo r
de cinco años. Habían dejado junto al mu ro las
carteras y, con los puños á la altura de la cara,
aguardaban la arremetida, sin decidirse á dar
el , primer golpe . Todos adivinan la historia : un
desacuerdo que comienza en la clase, se acentúa
en el rec reo y se resuelve al salir con cuatro bo-
fetadas. Per o e ran á la vez trágicos y grotescos
aquellos dos niños que se amenazaban y se cris-
paban de cólera.

Uno de ellos era moreno y fornido, bien plan-
tado sobre las piernas. Su boca- de labios rojos
y gruesos . -tenía una mueca imperativa. Supe que
se llamaba Emilio por las voces de sus compañe-
ros que le incitaban á atacar. El otr o se llamaba
Joaquín, y era más alto y más flaca Sus ca-
bellos rubios le caían en mechones sobre la
frente empalidecida de anémico. Pero los dos se
mostraban firmes y seguros, dispuestos á no
ceder.

El clamoreo de los espectadores era cada vez
mayor . . a quellos hombrecitos minúsculos sue
parecían hechos para la paz y la concordia . teman
empeño en ver la batalla de los rivales. Unos los
empujaban, para precipitar el desenlace . . Otros
les echaban en cara su cobardía . . Y corno se
habían formado dos bandos, las exclamaciones
más contradictorias se cruzaban entre ellos.

—onda Emilio . ¡mójale la oreja
—; Le tienes miedo! . . . ;Le tienes miedo!
—Tú Joaquín, que eres más fuerte ..
—Vamos hombre . uno . .dos . . ..
—; Cuál es el que tiembla más r
Tanto y tanto. que los dos acabaron per ener-

varse y Emilio descargó el primer golpe. Fué la
señal que de+encadenó In lucha . .Los adversa-
rios se pre .'ipitaron el uno sobre el otro, como si
les separaran profundos antagonismos, El rubio
se defendía can vigor y era h bil para prevenir los
golpes. pero el moreno ponía en el ataque cierta
ferocidad meridional que comenzaba á impo-
nerse . Se abrió el corro para dejar más sitio á
los adversarios . Algunos cruzaron apuestas . In-
dudablemente, Emilio comenzaba á sacar ventaja.
Sus golpes eran más certe ros y más francos . . ..
Pero n a fué posible eontinuar la lucha, porque
aparecieron dos gendarmes en el fondo de la
calle . hubo un remolino confuso y los colegiales
huyeron en diferentes direcciones, como levantan
el vuelo loa pájaros que el tra nseúnte sorprende
en el camino de un jardín.

Sin embargo, el duelo no había ter minado.
Poco á poco, se reunieron al volve r la esquina.
Y se abrió una discusión para saber si la lucha
debía continuar allí ó en sitio más seguro.

Ambos contrincantes tenían su grupo de parti-
darios. Los de Joaquín eran más numerosos

que los de Emilio, porque Emilio se había pre-
valido siempre de su fuerza y era un tinto ti-
rano con los demás. Entre los partidarios del
primero, se destacaba un chiquillo jiboso que era
el más entusiasta. Quizá suponían todos de
Joaquín les libraría del déspota . El anémico mu-
chacho de cabellos rubios, se dibujaba en sus ea-
rebros infantiles como un general insurrecto que
podía darles la libertad . De ahí que todos los
agasajos fueran para Joaquín.

Después de muchas discusiones, bis dos grupos
se pusieron en marcha por el bulevar exterior
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qve el sol pintaba á aquellas horas de amarillo.
Cuando llegaron á uno de esos terrenos sin edi-
ficar que abundan en los arrabales, desaparecieron
por el hueco de una puerta que se cerró tras
ellos.

Pero la valla de tablas mal unidas que lo cer-
caba permitía ver lo que ocurría dentr o.

l as enemigos se despojaron de sus chaquetas
y sus gorras para quedar más libres. Y apenas
frente á frente, una llamarada de odio los unió en
un grupo c r ispado que pe balanceó como un mons-
truo ebrio, que cambió de disposición y de forma y
que acabó po r rodar corno un paquete, del que

Al chorro de la Chorrera
Siento de lejos. tu gemir profundo

De G i gante cansada.
Y el roído de tus aguas gemebundo.
Es. cual grito escapado
De las fauces de un Genio moribundo.

Cuando llegan tus aguas al tor rente,
Altivo 3- mngestuoso
Detienes un instante tu corriente,
Y cual bruto fogoso
Caes al abismo, con pasión ardiente.

Tus aguas, al caer sobre las rocas,
Deshácense en espuma.
Su raído, es el murmullo de mil locas,
Ocultas en la bruma
Cubiertas con pudor en albas tocas.

Al herirlas de Febo, sus fulgores
Chispean titila ates,
Matizadas ele nítidos colores
Cual si fueran brillantes
Collares de la Reina de las flores.

Quiere el hombre, en estrecha cañería
Tu libertad cerrar,
Y con tu fuerza atroz, temprano día
Al mundo demostrar
Todo el poder que tu Poder, tenla.

Chorrer a, 29 de Enero 1903 .
F BA1sANANO

solo sobresalían dos puños que asestaban golpes .
Una mano robusta asió un mechón d.e cabellos
y lo arrancó. Dos dientas filosos se incrustaron
en una piel morena . Parecía que en aquellos dos
cuerpos débiles, resurgían no sé qué innobles ata.
vismos de ferocidad.

Algunos personas se habían detenida y se.
guían como yo las peripecias de In lucha. á traces
de las rendijas de la pared de madera . Hubiéra-
mos querido intervenir y separar a los dos
niños ilusos, pero la puerta estaba cerrada por
dentro.

Después de un movimiento brusco, se aparta-
ron un instante y se pusieron de pié. enstngreu-
tados y sudorosos. Pero fué para rse
nuevo. El cuerpo débil de Joaquín cou,enz iba á
desfallecer y á vacilar bajo los golpes de Emilio,
de cuyos ojos brillantes parecían s dtar chispas
de cólera . Los compañeros que hacían circulo al-
rededor de ellos- manifestaban ruidosamente sus
impresiones. Y á medida que la derrota del ru-
bio par4cia inevitable, el grupo de su : partida.
ríos decrecía y se enfriaba. Los que rodeaban
al mor eno eran, por el contrario, cada vez mas nu-
merosos Es verdad que éste multiplirabs los ata-
ques y acrecía su empuje con la debilidad del ad.
vesarío. Uno de sus últimos golpes fué tan certe-
ro. que Joaquín tropezó y estuvo á punto de caer.
Pero una voluntad suprema le m ;u'tuvo. Sabía la
vergüenza que le aguardaba si se reruanría venc¡-
do. Comprendió que sus compañeros e-oremm.
han á abandonarle . Quizá ció . en uno de los saltos
á que le obligaba la defensa. que ya uo quedaban
de su lado más que el jiboso y dos ó tres In¡< . De
ahí que tratase de recongu¡tar el terreno perdido -
Pero las fuerzas le faltaban . la sangre que le cho
acaba de la frente le obligaba á cerrar loa ojosy
sus movimientos eran torpes y blandos- m i mo si

los músculos se negaran á obedecer . Luida, apro-
vechó el momento y se le lanzó rentan el nenügo
con una rabia carnicera . Sus puños ehnraron va-
rias veces contra la cara, pálida de Joaquín . pro-
duciendo un roído sordo . Y el pebre muchacho
se desplomó al cubo. bañado en lágrimas que de-
cían su dolo' y su vergüenza . . ..

Cuando paseó los ojos en torno suyo . encon-
tró solo.

A pocos pasos da él triunfaba Ensille . rodea-
do por codos los colegiales que le aplaudían y le
adulaban, con esa cobardía y ese acatamovto an-
te la fuerza, que son el fondo de la conri .-a -¡a ge
itera! de hoy. - Igunos se destacaron del arr'op'o y
se acure tron á Jo r1uín pira ins :altsrla 1 . . Ilnua-
ron cobarde. porque no había tenido la t-ituna de
triunfar. Otros le arrojaron piedras . Y ,-1 más
pequeño, el más débil de todos, querinir i . h-errr
una proeza que le diese prestigio ante denlas,
cogió la chaqueta y la gorra del vencide c las arre-
jo á la callle por encima de la empalizad , .

	

,
Cuando los colegiales salie ron tumultr, . ara mente

y se desparramaron sobre la acera, Joaquín fué
blanco da todas las burlas. La cara alai . tratad,
los ojos hundidos, el traje desgarrada y lita mamar a
lastimadas que se enjugaba ron e-1 p,iñncl . le da-
ban un-lamentable aspecto de derrota Reu'gió
resignadamente su gorra, t'ísttó su chaqué-ta ese
alejó . sólo	 sólo . . . . sin decir una palahra . ..

Los del grupo le acompañaron con sus gritos y
le dejaron partir. Pero en jiboso corrió traa él y le
detuvo.

-13:11)m:1—1e dijo- empujándole contra la pa-
red .—te peleo cuando quieras . Si eres h,nnbre.
aho r a mismo . ¿Acaso crees tú que te tenemos
miedo? . . ..

Joaquín nn dijo nada y trató de cara . . ¡talase.
El jiboso volvió lleno de orgullo hacia • 1 grupo
donde reinaba- Emilio, Los trase-úu tes ju /gasea
que todo aquello era muy natural . Y solo algún
eSpíritu molesto y ca v luso, pulo Imaginar qUe
esas injusticias crin gérmenes de las de la maña-'
na ; q•ie la ciudad, la atmósfera, el ejenpb ' de lo
que borbotea en torno, hablan pan millo á aque-
llos pequeños corazones : y que lis colegialas que
salían tumultuosamente de la escuela eran niñas
viejos, de almas usadas, botones de porvenir que
no se abrirían nunca, seres que seguirían siendo
egoístas y malos en esas otras luchas de la edad
viril que son las batallas de niños de la .vida.

]IANUEL UGARTE.
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EL ARDID DE ELENA
L SOL, ya en descenso, se lanzaba
al oeste que semejaba un mar de
sangre al cual las innumerables
nubes de diferentes colores y varios

tamañas daban el aspecto de un archipiélago.
Yo estaba esa tarde angustiado, no por las

laboras del día, sino por aquellas que duran á
veces ininterrumpidas hasta la muerte.

Elena sentada en un mullido sillón de raso
azul . con los seductores cabellos de hebras do-
radas haciéndola aparecer aúii más bella, inc
miraba con un aire que me hería.

Que bella es la tarde! exclamé por decir
algo.

-Sí-contestó Elena, mientras urna ligera son-
risa. jugucteabe en sus rojos labios pero para
unos es aún mas bella que para otros.

Yo la miré fijamente . Ella me había intima-
do que el conde La Tour la había pedido y,
didses ! las bodas se acercaban.

Jamás había yo visto a! afortunado conde,
feliz porque pronto poseería á Elena que . pensaba
yo. era poseer el cielo. Por ella solamente sabía
la grandeza social de ese hombre con quien de
seguro sería dichosa Riqueza, juventud, título.
todo lo tendría- Condesa, oh sí ! condesa
sería ella, que poseedora de una esmerada educa-
ción y de una belleza deslumbrante había here-
dada de sus padres una gran fortuna. Sería con-
(lesa Elena, y alte rnaría con lo más granado de
la noblesse .' Ah ! desdichado de mí ! Con juven-
tud pero sin fortuna, sin título, no se burlaría
Elena de mí '?

- Oh ! respondí mintiendo, yo soy el hombre
mas feliz cuando contemplo los esplendores y
maravillas de la Naturaleza. . Son tan inspira-
dores

-Té inspiran. contestome distraídamente- las
obras de esa madre universal ? Y a qué

-- e muchas cosas . dije cortamente, pues no
me gustaba ya el rumbo que nuestra conserva-
ción tramaba.

-Es verdad- repuso Elena . Y bien, han
dicho los poetas que Italia encierra toma la su-
prema belleza . con sus tardes lindísimas y sus
noches gloriosas

-Muy propi,-s para amar, concluí sin mi -
rarla.

Elena permaneció en silencio, y un corto sus-
piro inaudible llegó á mi oído

-El conde La Tour, seguí con ironía, debía
estar aquí.

-Ah ! exclamó Elena con una son r isa, por
ventura no le conoces todavía ?

-Ni quiero conocerlo! contesté precipitada-
mente.

-Es un cumplido ea bailen).
-Bah !
-Su carácter es sumamente amable, con-

tinuó. y mie !tras, sin saberlo quizá, . me rasgaba
el abn e- No hubiera yo dada un alfiler por la vida
del conde In ,Tour si le hubiera encontrado á
solas esa noche.

-Tan ilustrado. ten social, siguió Elena
diciendo con pasión . Estoy segura de que lo
estimarás tan pronto como cultives su amistad

-Elena exclamé furioso, la lena! eres una
roqueta con un corazón de manta

-Grari es, calrullero galante ! contestome, y el
silencio se hizo despees de estas palabras.

De lo lejos venían los claros sones de una
campana. El reloj de San Giovanni daba la
hora.

-Lis seis y nula te laví t ! no vendra? dijo
Elena en voz baja, pero que yo percibí distinta-
mente .

- De quién hablas . Elena ? preguntele, pues
en la esquela que yo había recibido esa mañana
no me indicaba nada-

-De quién va á ser ? eoedestó con un movi-
miento de mrpaciencia. De quién mas, sino del
cunde, por supuesto.

-Ese hombre viene aquí? dije sin reparar
en iris palabras.

-Y por qué no ? repuso casi ofendida . No es
él mi , 'iancé

- Pues . . . . quiero decir . . .viene esta tarde c
tartemudée confundido.

-Exactamente, contestó . Y comenzó á cantar
en voz baja las palabras de una canción que en

tiempos pasados había cantado acompañándola yo
con el piano.

Transcurrieron unos minutos de este modo.
Abajo, en el jardín. Jean el jardinero regaba las
hermosas flores, cerraba las puertecillas de los
cercados, y recogía las herramientas porque la
noche enn paso veloz avanzaba sobre la tierra.

Desde el lugar en donde estábamos se divisa-
ba un bello panorama . A la diestra se extendían
los rojos techos de Maretino, sus altas cúpulas. y
sus magestuasas torres con ene delgadas cruces y
verdosas campanas . Más allá el ancho mar,
el intranquilo mar'

Fijaba yo mis pensamientes poco á poco.
- No quisieras upa tacita de este té ? me pre-

guntó ella acercándose á la mesa que entre nos-
otros estaba. Lo hice yo.

- Gracias, gracias, no puedo porque me voy.
Me miró sorprendida, pues mis acciones estaban

en desacuerdo con mis palabras.
-Te vas ? dijo al fin, lentamente.
-Sí, es preciso, pues parto mañana . . .para

Génova .

María Elena !.rango

Alza !a frente gentil
la preciosa María Elena,
como la Reina Azucena
de un rico y bello pensil,
de exh•año perfume llena.

Y me lean dicho que es su risa
alegre y alborozada,
tan tierna cual la balada
qne entona la errante brisa
al jugar en lo es, macada.

-Y de allí ? siguió.
- a la tierra donde podré olvidarlo todo. á

América, concluí fijando intensamente mi; ojos
en los azules ojos de ella.

-Y ee que para tu mal no hay remedio al-
guno en Italia ? dijo, haciendo una corta pausa á
cada palabra.

Yo callé un momento cuino si no com-
prendiera su pregunta . Un ligero ruido abajo,
en el jardín, llamó mi atención . Entino, un enorme
gato de Persia, negro como el az ubache, jugue-
teaba con una mísera : rata que había apresado y
cruelmente retardaba el momento de quitarle la
vida .

aleé mis ojos que encontraron los de Elena y
ví aparecer en ellos un signo burlón.

Cuando miré otra vez al jardín ,Fatino había

y
a exterminado á su víctima y la contemplaba

triunfante,
Que profetizaba esto ?
-Elena ! Elena ! la dije sin poder ya con-

tenerme, tá y solo tú sabes la causa de mi aflic-
ción. Juegas conmigo antes de darme la muerte,
cong o hacía ahora mismo Fatino con la mísera
rata. En Italia sí existe remedio, sí hay alivio
eterno para mi . Me comprendes? Pero ¿ qué
es un pobre concejal al lado de un ilustre conde ?

Callé, pues alguien abría la puerta del
salón que daba al espacioso pórtico donde esta-
hemos Elena y yo, y me levanté en tiempo para
hacer una venia profunda á doña Juana, la tía de
Elena,

No pensaba verlo á Ud . por aquí, me dijo con
voz franca y cariñosa. .

-Creáme que he sentido en el alma no poder
venir antes, pero en días pasados he estado su-
mamente ocupado, le conteste mintiendo.

-Es posible, pero nosotras nos creíamos ya
olvidadas.

-Eso no, pues que uno siempre, l: mpre,
recuerda á sus amigos, contesté procurando dar
un tono calmado á mis palabras,

-Me legro. contestó. pues nos creíamos ya
privadas del placer de verlo nuevamente.

--Y esa carta, interrumpió Elena, por ven-
tera es para mí ?

A entregártela venía . respondió doña Juana,
mientras que yo devoraba con los ojos el sobre
celeste que pasaba de sus manos á las de su so-
brina

	

.
Viene de La Villa por el Mar, prosiguió

la tía- Quizás sea de las Rossinis.
-No. no es de ellas, respondió Elena luirán-

denle . Conozco el papel y el perfume . sin decir
nada de la escritura.

Una risita entreabrió los pálidos labios d
doña Juana, la cual, como buena tía, desapareció
prontamente yéndose por donde había venido.

Me permites ? dije Elena cuando ,estuvimos
otra vez soles : voy á leer la carta.

No encontré palabras con que responder y son-
reí como un tonto.

-Es muy extraño! exclamó Elena acabando
de leer la carta, muy extraño!

-Que te pasa? preguntele al ver su ncbrtíica-
ción .

-Que el Conde La Tour no vendrá esta noche,
respondió casi indignada.

-Es tufiancé y otros asuntos lo retienen lejos
de ti? dije con ahinco sintiéndome internamente
complacido.

Elena permaneció pensativa . ¿Qué ideas, me
pregunté yo, pasarán por su mente?

En ese momento comprendí que se jugaba mi
suerte.

-Negocios, negocios de gran impedancia, dijo
al fin . demandan la presencia del conde en Nápo-
les . Me suplica que lo perdone, pues no vendrá esta
noche ; partió á las cinco.

No es costumbre mía atacar al ausente, pero
en el amor como en la guerra toda arma es buena,
y sobre todo la conducta del conde ere parecía fea.

Ah! exclamé con ardor . es asi como procede tu
bello condesito, y aún lo amas? Casi e» vísperas
de bodas y hay negocios que lo detengan lejos de
ti . Dioses! Es esto amor? Elena . Elena . el con-
de La Tour no te ama!

-Pero . . .dijo ella .
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- -No hay pero. Elena, prosegui yo sin conte-
nerme- En esta ocasión me oirás todo, todo! No
ni' interrumpas! Dios sólo sabe cuánto te adoro!
Y bien dime Elena, mi alma, mi vida, cr ees tú
que yo hubiera ido a Nápoles ? Contéstame esa
pregunta . Respóndeme : crees tú eso?

Un velo invisible se retiraba poco á poco de
mi cerebro.

—No, ,tulio, no . Tú hubieras estado en-donde
estás a hora, me respond io con una voz sorda que
me penetró hasta el crrazón-

Jehan había. desaparecido . El jardín estaba
desierto, y una brisa suave v continua nos traía
los delicados perfumes de- sus innumerables
flores . La noche lo cubría todo con un manto
espléndido en el cual aparecían las pálidas es-
trellas como delicados lirios flotando lentamente
en la vasta superficie de un inmenso lago.

Sin que nos hubiéramos ~adiado. la dis-
tancia entre nosotros había disnünnído,

—Elena, dije tomando su pequeña - mano que
hizo muy poco esfuerzo por retirar . dime : amas
tú verdaderamente at conde La Tour ?

El silencio quedo ininterrumpido.
_contéstame Elena, por Dios

	

Contéstame,
seguí diciendo: no ves cuál sufro ?

—Julio. Julio' murmuro quedo, y yo sentí•
temblar sus manos en las mías.

—No me respondes ? proseguí sin saber lo
que decía. Luego tú lo amas y te casarás con ,
cielo santo! El te declaró su amor?

— Ay, Julio! respondió con acento casi im-
perceptible, bien comprendes que no podia ser yo
quien declarara á un hombre . . .á él.

—Es verdad, exclamé fu r ioso. Y yo, que te
amo tanto y nunca me atreví á decirte lo que te
amaba.

—Lo que me amabas ? dijo ella, y-.~me pareció
notar un signo de contrariedad un sus palabras,-4 que te amo ! repuse rápidamente . Lo
que te amaré siemp: e ! Serás de otro, es verdad.
pero ni ese otro ni-nadie lne podrán au'rebatar del
corazón el amor qué te profeso y que loe de con-
servarte siemlµµ, •e.

—Oh, ;Mito ! ' Por qué no me dijiste eso
antes ? me dijo ella con voz suave, como un
aliento.

—Por qué ? Porque un pobre como yo, bien
podia alimentar ensueños, pero no pensar nunca
en realizarlos.

Callé y miré al horizonte- Una blanca línea
á lo lejos alumbrando inquietamente sobre la
superficie del mar anunciaba el advenimiento de
la luna. Y en ese momento me decidí . Al día
siguiente á esa misma hora, yo estaría ya lejos
de allí, atravesando aquellas eno r mes soledades
marinas, viendo mis sueños desvanecerse y al-
zarse el porvenir incierto.

_Julio , murmuró de pronto Elena apoyando
en uni brazo su delicada mano.

—Dime, la contesté, si yo hubiera-hablado, tú
habrías puesto atención á mis palabras ?

--Oh, J-ühio, ñú sigas ! murmuró, y sentí ense-
guida la sensación de alguna cosa tibia que caía
en mis manos Era upa lágrima-

1 ver llorar á Elena quise volverme loco.
--Elena, vida mía, exclamé, perdóname : soy

un imbécil que te be hecho llorar ; un monstruo
incalificable. Elena. perdóname, vida mía :

Y use acerqué á ella con los brazos en actitud
suplicatoria Suavemente su cuerpo se delizó en
ellos, y yo senti su corazón que latía precipitada-
mente . . tt ,

— Que feliz soy. Julio mío, murmuré, y yo
enardecido al sentir en mi rostro su aliento, toqué
por primera vez con mis labios sus labios ar-
dientes.

—Oh dijo después de un rato como desper-
tando de un sueño, ¿ que ie diré al conde ?

—No sé, respondí . Mas yo tengo la culpa de
todo, pues no he debido hablarte como lo he hecho
sabiendo que estabas comprometida,

Calló un breve rato, y luego de pronto, to-
mando en las suyas mis manos me dijo:

—Julio mío, yo he sido muy cruel contigo,
sabes ? Yo te he engañado cruelmente.

—No, Elena, contesté interrumpiendola, tú
eres mi alma, mi vida, y yo tengo la culpa de
todo.

—Oh ! no, tú no sabes 1 Es que yo . . .antes
de ahora, no he oído palabras de amor de ninguno
ni he querido á otra persona más que á ti.

—Y el conde pregunté sorprendido.
—El conde, el conde? Es verdad ! Yo he

sido cr'tel contigo fingiendote esa historia . No
ha habido nunca tal conde, Julio mío.

—Qué me dices ? No existe. el conde La Tour ?
Uu ciego veía en ese momento mas que yo.

—No, no hay tal conde . Todo fué una
ficción mía . Sabia que siendo yo rica y tú pobre
no te atreverías nunca á hablarme y decidí des-
pertar tus celos.

—Y lo conseguiste, Elena. He sufrido mucho!
—Lo siento, Julio mío ? Pero eso pasó y en

cambio ya nuestras almas se entendieron.
—Y la. carta que trajo tu tía de quién era

pues ? me aventuré tíniidamenteá preguntara
—De las Rossinis, contestó, y sacándola del

bolsillo me dijo: Mírala.
Yo no la miré ; no quería mirarla.

I

Aún del alto balcón la luz discreta
en hilos de oro pálida caía,
y aún la canción del último poeta
temblaba en la marmórea galería.

Dudé ; temí -- confuso y vacilante
detuve en el umbral In incierta planta,
y un dulce acento murmuró : ' : ;adelante!"
y una voz juvenil me dijo : "canta".

Entonces penetré : cobarde y mudo.
Clavé en el fondo del salón los ojos,
y ví brillar el esmaltado escudo
bajo un dosel de cortinajes rojos.

II

Y la miré .-Sobre el sitial obscuro
su inmaculada faz resplandecía,
y se bañaba el tapizado muro
en la azul claridad que la envolví t.

Hermosa aparición! . . . . Doblé la frente,
pulsé el laúd y medité un momento . . ..
Y empecé á desatar tímidamente
el ala entumecida al pensamiento.

Canté : "Yo soy el nuncio de la pena;
vengo de las comarcas del olvido,
y, bardo errante, mi palabra suena
con algo de sollozo comprimido.

	

ti

Sentía una ola ele alegría y de juvent'td correr,
por mi cuerpo. Estreché á Elena entre mis
brazos fuertemente diciéndola, quedo, a pasumadas
frases.

-Cuidarlo, -Julio, puede vernos mi tía, dijo
de pronto ; per sin tratar de escaparse.

—Tu tía ! olvídala amada Elena- Yo por
mí olvido siempre todas las tías del mundo.

La luna sabía cubriendo con un plateado
rocín las lejanas olas del ruar. cuyo sonido vena
de vez en cuando á nuestros oídos cuino la queja
-doliente de algún espíritu desairado.

Un unes después crucé yo ese mar, pero no lo
crucé solo .

JEPTHA R. UC NC .a Y.

General Augusto Arango
Ofrecemos en esta página el retrato del (lene.

cal AuGusto .cnaNGO, héroe y mártir de la libertad
<le Cuba, su patria querida, la herniesa Antilla
reina de los mares.

El General AaaSGO pertenecía á aquella raza
de hombres hm-óleos cada día más raros . hidalgo
sin mancilla y bravo hasta la temeridad, su hidal-
guía y su valor lo condujeron á una muerte trági-
ca y sensible, y muy agena á la que hubiera desea-
do : fué asesinado á mansalva en Puerto Príncipe
cuando estaba amparado por las leyes de la Tierra
en virtud de un convenio celebrado y en su (melle-
ter de parlamentario.

Este hijo de Cuba merece homenaje d ' - todos
las hombres libres, pues así como los servicios
prestados á la libertad de un país determineln se
consideran prestados á la libertad del mundo, así
los mártires y los héroes de una causa tan hermosa
y tan santa no pertenecen á país y época d'•rermi-
nados sino á , todos los países y á todas las él,' cae.

Hay en Panama muchos parientes del (morro'
ARANGO, y deseamos que todos ellos vean en estas
líneas y en la publicación de su retrato, unte Mues-
tra del sentimiento generoso que abrigan• 's por
todo lo grande y todo lo noble : ca sean i•leas ó
sean hombres.

Señora mía, ya fragantes llores
los caballeros á tus piés r^garou;
ya en el rojo escabel los trovadores
para verte y cantar se arroaillaro'u.

Hizo verter lu mágica belleza
raudales de armonía á los laúde",
y ciñe, como un nimbo. tu <•aheze
el fulgor celestial de las virtudes.

El áureo manto de tus hombros rnc•d ~~.
en blandos pliegues por tu rica falda,
hasta el chapín, que bajo el brial de sola,
despide su destello de esmeralda

;Conserve Dios tu vida y tu abolengo ,
Yo me alejo de aquí . . . noble señora;
que soy el nuncio del dolor y vengo
del lejano país donde se llora!

Morir debieran en el aire mudas,
las pobres notas que mi lira arranca;
yo sólo sé cantar amargas dudas,
y trovas tristes á mi musa blanca : . ..

III

Después . . .colgué el laúd, la ví un ins Lurte
holló mi planta la tupida alfombra,
y tímido, confuso, vacilante,
dejé el salón y me perdí en la sombra.

LUIS G. URBY .V .1 .

Durante el Crepúsculo ----



EL HERALDO DEL ISTMO =23_na	

ENTRETENIMIENTO
A . M . G- -JURADO

II, lis soñadores : Qué distantes an-
dan de la realidad las almas cándidas.
Son mariposas. 1'ereeen al fuego del
ideal á. tuvo rededor: revolotean loca-

uaenL•-
Atr, los soñadmr es! Qué ini pren ed i tculamente

preceden las cspi ritus'ingeúuos . Luz engañosa es
1t que ilumina el sendero que ••ruzgn . A la mira
de que np es posible variar el : curso de las sucesos
y de que la ami al es un edema lle .o de preceptos
que no sufren mudanza, inexorables, eternos, pul
tendencias el:u•as á hacer prevalecer la justicia.
cenfala ee In rectitud, en la lealtad, en el patrio-
Liana)	

Ah. los soñadores! ignorar que el valor de
es . .s expresiones es nulo Son palabra . huecas,
. .,midas que no forman riot a ., que carecen de ar-
nundn, que no , .logra n interesan• á nadie- que no
e. ,unuaeven . que no apasionan- que nU constituyen
tuerza para impulsar los eurazmes.

Justicia! Qa2 es es, . !! .
Una fórmula en cuya eficacia ; aro créela sino los

. ue •ios . ó p.macea que no cur a ninguna euferna .-
tleel .

Rectitud : Tú erea vicio peligroau -de quienes
:onda tt en unidles ron In antat•uad".

Probidad! Resistencia á la dicha y probidad
si nificma lo'nüsIni en lenguaje corriente.

Patriotismo: Quimera u 'puerta falsa para
perder mía-entes

	

-

	

-
1tágnse tabla rasa de todo eso que no corstitu-

~- si : :oi rnp'nntral que impideit• adelante.
itahu razón hay para amar el punto en que se

Certamen musical
El arte está de enhorabuena en Panamá. Nar-

elao (i :u•av. sacerdote de Euter pe. exhibió en el lo-
cal del antiguo "Colegio de I-i Esperanza" los re-
sultados de su simpática labor durante los seis me-
ses en que ha funcionado el Instituto Nacional do
Música bajo su hábil dirección.

El certamen comenzó con un hermosísimo dis
curso del Maestro Garay, en que deleitú ,l )a .c•on-
carencia con profand as disrgrisiciones técnicas
sobre el divise, arte, su 'histeria, sus escuelas, sus
tea nsfurnracII tiO4 y Ics métodos más apropiados
paraenseñnrht . discurso que deploramos no tener
a l :t vista para extendernos algo más ...obre él.

Luego vinieron las ofrendas ante el altar de
polo v de be Musas : torrentes de armonía brota-

ron del blanco teclado del piano , haja la presión rá-.
pida, precisa, perfecta- de ruanos habilísimas ense-
ti :tdas en la t•seneln del distinguido artista ; ella-
; i .w melódicos . duleíliruos, salían de gargantas
privilegiadas e(suverli•las en gargantas de jilgue-
ros v ruiseñw•ew baja b . c:u'il Li mnágira de la edit-
e r ijar nmsieal . En el -'nto . trinos- gm jeos, sus-
pires, i;yejas. dulzura : en el piano - fuerza . vibra-
eri n . .inmpetuosidad . eutup :ís v . precisión : tales fue-
r.at los regalas con qne pi dios ,le las inocentes
t-,urupiscrncias del oído nos hizo subir á esas al-
turas re.plitüdecientes en donde t•1 corazón y la iu-
t-llgencia, la ciencia y el sentiu .ieutu se estrene-
.--n ul IinísOtio al ser heridas per esos rayos de luz
q o- eu furnia de out- . . brotan de toelas níveas y

suciedad
El apasionamiento no está sino por lo que apa-

ga el li :u un bre •v It sed
La &pre a de la poesía va pasó Los funerales

del ideal hace tiempo qua se bumpliéron.
El edrp5e total de io bello, del amor, del arte

verifieóse :d funda,' su imperio alanurton.
Al L:avés de Ios pd,deal Epicn ro triunfa . El

placer es el noble fin de la vida.
La sentencia que condenó •í muerte -afrentosa

á Jesucristo ha tenido su justificación plena en la
'serie interminable de evoluciones porque ha pasa-
do el espíritu humano .

	

-
El culto religioso por todos - las ,-irtudes'que el

Cristianismo recomienda, es culto de-bestias.
El tiempo atropella al hombre, la vida es cór•tí-

sima . <Mine que

	

-

	

-
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?id brillar ti. un relámpago nacemos
y aún dur a su fulgor cuando morimos . '•.

No.es recomendable . o carece de gracia com-
prometer la existencia encaminándola en pos ele
una r .dencióu que no llega . quc, sanca-llegará- --

Cale la pena declarar que (+alma no exis,té-y
que el hombre en diecinueve siglos tha- estado str-

•,jeto-á-una-diremdón viciada en su origen.
Lux ,esf. terzos del•'curazóu : las fatigas deda

mente . los pasos que ba,dudo, . las .heridas que he

regiones encantadas de la inspiración y del senti-
miento.

Adrianita Orillas, preciosa niña de quince
abriles . recorrió don sus dedos ljabilisimos el tecla;
do, sorprendiendo á las cire .mstantes ya por la eje -
cuoíóe y la escuela, ya por la interpretación senti-
da y hecha sentir

	

-

	

-
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Mereis ;es Jiménez. Marra bailad -arias, Rosario

ele Delg:alo. Aná ja asarla Cercena y Esther Delva-
Ile se nos manifestaren pomo legítimas esperanzas
en el delicioso estudio tí. que se consagran

Nosotros . profano., en el divino arte, pero al-
ama de. esas para quienes la música es la primera
de las artes y a pido el primero de los dioses, allí
esenol,am.s con is hgiosa atención todos aquellos
primores. allí g'tz naos lo indecible- y desde eL fon -
du de nuestro (•orazón hi .-imos sinceros votos por
que este querido Panamá sea terreno fecundo en
donde prodnzca <palme `PUtos .la infante celestial
Tu . ha runienzadu tí s,- nlrar el distinguido artista
y amigo Narciso (ituray . -

R. J. A. ,

Teatral -
A Compañía Dramática Lirici "Lu-
ujue-Ortegii'•, de la cual en varias oca-

~~

	

',Iones se ha ocupado EL HanALDI) DEL
isnio, está ya funcionando enel Tea-

tro le esta ciudad y la labor de los artistas ha sa-
tisfecho en un todo las aspiraciones de los aficiona-
(lisa al A rte de Tolía, que en Panamá : á la verdad,
uo sor- pocos -

	

-
Alma y gran - figura de la trn-upe es el primer

actor don -Francisco Ortega de Quintana. artista
de gran talento y muy estudioso ; de corte aristo-
crático; de clarísima y bella dicción, buena presea:
cia . .y que sabe amoldarse al personaje que repre-
senta, siendo. un ser completamente--distinto---en
rada diferente papel.

En Aurora y La Pasionaria, Ortega demostró
poseer escuela propia y vastos conocimientos
enel difícil arte que cultiva . - En sus viajes pm..
Franela é Italia ha sabido tomar de escue-
las de estas naciones lo mucho bueno que en ellas.
hay y abandonando- rutinarias -Ideas del antiguo
teatro espafi ol . no asustmcon gritos al auditorio.

sufrido, la sangre que ha derramado--y con,lq cual
podría formarse 'océanos sin orillas ó sin -térmi-
nos—meros sacrificios son y de una esterilidad que
aterra..

Así como el cordero nace dulce y pacífico,"
así, como :la paloma nace . inoceute y vive también
en In. inocencia, v Paf romo "el tigre nace violento
y sanguinario", el hombre ha nacido con sus las-

.tintos .natroles . .

	

- - -
Quiso aipagar,los drz'~gtte proyectó ascender

transfigurado pm• escala' luminosa <i•eyrridosé se-
-midios, y • fraguó la . - Conciencia, especie de diosa
-impotente: Sin -óídos -ysin ojos, indiferente, por
'tanto; á-cuanto en el inundo se verifica.

El trabajo implica eondenacion es pena infa-
mante impuesta por una: :rustict a . decii nocida 4 in-
'trusa. sin autoridad sobre la humana espedie,conio
lo es la establecida per convtméión para juzgar , én
sentido favór.ible al que 'irás puede los conflictos
que convencionalmente"tanlbiéll se llaman de dé-,

F. ORTEGA DE QUINTANA

Per() si sabe dominarlo por completo en las esce-
nas culminantes, con efectos justos de gran relie-
ve, con cambios de fisonomía admirables y sobre
tt1dó con esa manera de decir' castiza y adecuada
al momento.

Re aquí algunos datos biográficos del actor Or-
tega yate tomarnos de la Rerisia ++matraca de Ma-
drid:

"Nació en Barcelona donde cursó con gran
aprovechamiento los estudios del bachillerato.
Empeñadas sus padres en que siguiese la carrera
de leyes y dominado por su afición al arte, abando-
no su hogar y embarcó pura uaérica en el vapor
español Alegría . el real u :mfl•ago (erra de Puerta

_arg:mtns priaraa•oñirs.

>inda hay' má: Verdad( rn quc aquello da' que la
tneh día ea estatal tí qne la :19110uín sirve . de pe-
d. -tal . liaray se•ntadn al .pinne v sus discípulas

'Mandil eran ese nao•,untento I .er troto, e .e I . 011-
imito feliz. Ja dificil r i mada .-de los acordes. fun-
I :miento sobre que deseamsn la frase musical, es
lada esquiva yoe á pitees concede sus favores, pe-

que no ha podido plenos que rendirse á las cari-
-ras ardientes, tí las perset aciones apasionadas de
s- protegido de loas Nueve Hermanas del Parnaso,
lit cobija bsis alias parca. quc. ele vez en en:r--

hi dé a tantos ánimos afligidos sonso se rncuen-
ran eu el mundo estas expausiunes gratísinms eu
ne penas y quebrantos se dejan á un lado para
usanebar el cera MI con los deleites del (sido.

P,amoua Lewis y Auita .a Ivarado cantaron am-
o mai•avill.isaatente . Las dox son roñas eai esas

nace? - ;No es eso`tierra y tierra vil siljet¡a ; como
todo lo que es venal, á las leyes del cambio?

Los resortes de la vida Moderna na son las
ideas : son los: hechos brutales.

Los -móviles del progreso• de los presentes días
son' muy diferentes dedos quo actuaban antes en la

librarse de esa pena torpemente aplicada- y
torpemente sufrida, importa para realizar los
placeresa que llama la condición 4e animal que el
hombre tiene .
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Rico, en las rompientes de la Isla ,le Cabra . en la
que permaneció cinco días. hasta que fué recogido
por unos pescado res y conducido á dicha capita],
cuyo Ayuntamiento - le entregó ropas y cincuenta
pesos.

Con la audacia é inesperie-ncia propias ele la
poca edad i14 años), se anunció como célebre mo-
nologuista . presentándose ante un público por vez
primera en el Teatro principal de San Juan de
Puerto Rico

El resultado de la función, él mismo lo descri-
be en estas palabras : 'Fué tal la lluvia de hortali-
zas y el zumbido de protestas y silbidos. que me
partirlo más imponente Que el bramido de las olas.
que habían puesto en peligro mi vida en el terrible
naufragio"

Enterados sus atribulados padres del pa radero
del hijo pródigo . le mandaron el pasaje y recursos
para que regresara á su lado. Una vez en Barce-
lona, le dedicaron al comercio, pero convencidos
ele que no podían sacarle. punta, le autor izaron pa-
ra que siguiera su inclnación, ingresando en el
teatro del Circo en la compañia de D. ' luan Alba:
luego al año siguiente en el teatro Romea, bajo la
dirección de D . Joaquín García Par•reño : más tar-
de en Novedades, con el inolvidable D . José Vale-
ro, y par fin como primer galán joven, en la com-
pañía del ilustre 1) . Manuel Catalina.

Desde esta fecha disfrutó de buenas contratas
y puestos distinguidos en los teatros Principal, Li
ceo, Novedades y Español . de Barcelona, donde ae-
tnó por espacio de siete años consecutivos.

En unión de su espose la primera actriz'T) .'
Dolores atraer, y contratado por D. A ntonio Viro
y Deigado marchó varias veras á las Américas . re-
eo•riemlo Cuba, Puerto Rico, Venezuela, Panamá,
Guatemala, 8-r redor . Costa Rica . Bolivia .. Chile.
Perú. Montevideo y Buenos ices, por espacio de
doce años.

L . viajado parte de Francia . Inglaterra- Eda-
des Unidos y toda la Italia, actuando en las teatros
de Género. . Milán, Nápoles, Venecia y Roma como
primer actor.

Ultini ;rSente fué contratado par a una . nueva
tournée ea las Iméricas . por el inolv idable Anto-
nio \"ico, cuya escuela es le que sigue y nosotros
se lo aplaudimos . Su primer maestro fué el ilus-
tre Catalina : su último, Vico. Con el talento que
posée el Sr . Ortega y recordando dichos maestros.
es consecuencia lógica que se gane las simpatías
de los pu bl icos y el dictado de notable.

El limare Catalina . le edil 6 en la comedia, el
inspirado Vico en el drama, de ahí que no habien-
do echado simiente en tierra estéril tan grandes
maestros. Ortega se distinga lo mismo en lo dra-
mático que en lo cómico, condiciones. que el pú-
blico ha sabido apreciar y premiar como es justo y
merecido . "

Su esposa Doña Dolores Rieren pe birla una a r -
tista di' talento que ha cosechado triunfos muy le-
gítimos no solo en América, sino tambien en Eu-
ropa

La señora Golde . ha s-lbido captarse las
simpatías de los istmeños con sobra de razón.

Buena artista- se posesiona con facilidad de
los dificilos papeles que se le encomiendan y en
Lo sublime en lo vulgar rayó á gran altura. Para
ella nuestro aplauso muy merecido y nuestra voz
de aliento sineer; -

Ricardo Laque Alba es un buen actor eódsico
lleno de sal- de gracia y de talento, que domina las
tablas con suma facilidad . No exagera en sus roles

.S•,sa"h/.?sacar rer :sos en las más raras situaciones
escédicñs.

Su voz de tenor cómico es regular : la necesa-
ria para el género que cultiva, y su decir y su ac-
ción más que menos.

Ama la escena y aún fuera de las tablas se no-
ta en él el artisea de talento que goza en hacer reir.

Tintan merece de todos aplausos prolongados y
frases sinceras que lo impulsen h cía la cima del
a rte .

Con el tiempo él serví grande, pues . su línico
defecto hoy es una pronunciación catalana muy
ma'cada,y éste lo irá perdiendoá medirla que vaya
conociendo públicos y haciendo obras castellanas.

Nina RTartinez buena, muy buena y los demás
artistas de acuerdo con sus compañeros.

De todos en otra oportunidad nos ocuparemos
mas extensamente, lo mismo que del joven Maes-
tro Concertador, hábil pianista que bien vale en
oro lo que pesa.

Y para terminar un buen abrazo á Paquita la
deliciosa tiple cómica de odio años, llena de gra-
cia, salero y bondad .

ZEMGANNO .

Concurso de Cuentos
Hasta el 1,` de Marzo queda abierta nueva-

mente la admisión de cuentos, de acuerdo con las
indicaciones del Jurado Calificador,

CONDICIONES :
Los cuentos han de ser inéditos, escritos á má-

quina desde el título hasta la firma, y no han de
constar de menos de dos hojas de papel de oficio
escrito por una sola cara ni de mas de seis. Se
calculan cuarenta renglones para cada página.

Los cuentos se enviarán en cubiertas separa-
das, marcadas por el lado exterior con escriture a
maquina : Cuento para el Concurso y vendrán au-
torizados por una sola- inicial, cifra ó seudónimo
no conocido.

En cubierta aparte mareada ' Firma del autor
del cuento tal autorizado por tal inicial (cifra ó
sendónivto), vendrá la firma autógrafa del autor ..

Los envíos se aceptan hasta las seis de la ta r de
del día la de Marzo próximo . Después de esta fe-
cha los cuentos recibidos se pondrán en manos de
una Junta Calificadora compuesta de los señores
doctor Ciro L. Urriola. Narciso Garay y Samuel
Lewis.

El mejor cuente será premiado con una meda-
lla de plata, y el que le siga en mento con una de
bronce, como recuerdo del concu rso.

L Suplicamos á los literatos que deséen to-
mar parte en este torneo, la lectura cuidadosa de
las condiciones anotadas, para evitarnos luego mo-
lestias y disgustos.

NOTAS
ES UN PRIMOR

MARI . HELENA la adorable piccirella de nuestro
amigo José Agustín A rango Ch . No hay quién no
la vea que no quede encantado con ella . Toda la
gracia, toda la gentileza y toda la seducción meri-
dional están reunidos en esa adorable criatura,
promesa halagadora de belleza é inteligencia . Por
eso EL HERALDO DEL ISTMO ostenta en sus paginas
e l retrato de MARÍA HELENA• flor tropical que las
perfuma y engalana .

PROCEDENTES
de los Estados Unidos del Norte están desde hace
algunos días e:, esta capital . el Señor don Ramón
Arias Ferrará, banquero y agente de la American
Tmde Developing Co., acompañado de su estima-
ble señ•lra v algunos de sus hijos : don Olmedo Al-
faro, hijo del General Eloy Alfaro, quién acaba de
concluir sus estudios de ingeniería con notable éx-
ito, y don Adolfo Arias, joven estudiante hijo del
seño r don Ricardo Arias.

A tan estimables viajeros felicitamos 11 su re-
greso á la tierra natal .

PRES EN T .1 MOS
al apreciable caballero don Manuel Espinosa B.
nues;ro pésame sincero, por la muerte de su seño-
ra tia doña .Josefa Batista, ocurrida en Car-
tagena barr e poco .

PÉRDIDA SENSIBLE.
es In sufrida por nneetro buen amigo Pablo Arose-
mena 1'. ultimamente . Hermilnia, ángel de su ho-
gar, que alegró sólo un momento, antes que sorne-
terse á las miserias de la vida, prefirió sondear los
misterios de la muerte y se fué para siempre de-
jando sumidos en hondo desconsuelo á sus aman-
tes padree.

Para ellos nuestras expresiones de condolencia.
+

EL NUEVO PLAZO
para la admisión de cuentos al Concurso que abri-
mos expira el la a de Marzo, Faltar, . pues, apenas
trece días, y aún no hemos recibido ni uno solo.
Esto acusa nesidia grande ó indiferencia culpable
de parte de nuestros literatos, ya que conocemos
mas de diez de ellos, quedándonos cortos . que po-drían tomar parte en ese torneo de la inteligencia,
de manera digna y con buenas producciones.

PROCEDENTE
de Cuba y Estados Unidos, está de nuevo en esta
capital nuestro excelente amigo el doctor Alfonso
Preciado, joven médico de grandes conocimientos
y de brillante porvenir, á quien con placer saluda-
mos á•su regreso á la tierra natal.

+

NOS PICR UlITIift
llamar la atención de nuestros lectsire haeial
condiciones establecidas para la admisión de G,i

cienes de los juegos de imaginación que publia
mos en la sección ele Recreaciones Lrtelrr•tualr8

CON EL NUMERO AN'l'ERI
repartimos á nuestros suscritores El hico de la 1!
da. correspondiente al mes de Enero proemio[.,
cado, y sabernos que nuestras lectorcitas están;
tusiasmadas con la prima que en obsequio de ale
ofrecernos á nuestros favorecerlo . os.

p.
•o,•

Recreaciones Intelectuales
33 .-CHARADA EN FUGA DE evCes( te TICe:

U-La . . .i .a . .e. .e .a
.e .o. .o . . .á . .e .e .u .o
.ie. .a .o.a. .e .0 .11 .0,

.a.io .a .a .a . ua. .uie .rl.
.uie . .ue.e e. .ú.i .a .1e . . .0
.a . .á . .o . .o .i .e.u . .a:
.a. .ié. .ua . . .o .o . . .e a.u . .a
.u . .o e . e. i .io.a . ue. . .o
.o. .a . e .i .e. .ia a .a .o
. .e .ie. .o .e .i .ió.
.a .a.á . .i . .i .a .ió.
.ue .o, .a . a . .o .n .n .o.
.i .e _tiara .o. . e-e . .e
n .a.-e e . .u .o .e .e o:
E:, ,ue . .e . .o ., u . o . .e .o
.ie. . .e 11 .11 .o .o. .a .e . .e.

34.-LOGOGRIFO NUMÉRICO:
1234567 Rey de armas
543267 Lugar de España
67573 Afección del ániumr ; sensación

5434 Apellido
643 Verbo regular
32 Nota musical
1 Consonante

35 . .-CHARADA:
Es prima dos tres cuatro.

Mi tres cuatro concibe
La prima. dos ele donde

Dos quinta vive;
Porque la todo

,Alela prima don quinta
De cualquier modo,

Las primeras soluciones que re :da,un a deqH
tas Recreaciones, serán premiadas con re . siguiei
tes obras:

33, '•Las
vírgenes

de las Roca;', Ir . l l'Anuul
zio .

34. "Vida de Jesús", de Renán.
35, "El secreto de la nieve", de Hugli Couwai
Las soluciones deben remitirse á la Ti ogrei

divo
Casís y Cia . un día después de la salida del per'

.
SÓLO ADMITIRE)IOS LAS SoLCCIONFs ,; i E NOSE1

viEN, FIRMADAS, NUESTnOS SUSCRITORES.
Las soluciones que sean echadas por ,IebajiJ

la puerta, estando cerrada la Tipugrut'ía . ni
tornarán en consideración.

Soluciones de las Recreaciones del nliuleroutenor
29

:
.—El reconocimiento de nuestro, dereet

por los Estados Unidos es la prueba más edad
yente de que somos respetados como nación s)1
rana.

30 .—Los dos espejos. La conciencia es uwrpeje que nuestros actos refleja . el bu, no gozamirarse,—el malo quebrarlo intenta .—El nsalaq<
bruno Intenta,—sin pensar que, torpe y ciego»
romperlo cn dos pedazos—se encuentra con dos
pejes.

31 .—Entre 'Caimanes.
3 2 .—Filomena.
Obtuvieron premio : por la 29,' . Jorge L .11]~redes ; poi• la 30 .', José Aníbal González ; por tal.Francisco A. Jimenez y por la 32., Albino H . Asemena.
Enviaron soluciones además:
De la 29 .', Olegario Henriquez, Ramón Norga .
De la 3".' Francisco A . Jimenez, Domingomenea
De la 32 .' Ramón Noriega, Fr nciere A . Jiia

nez y José Aníbal Gonzáles.

x
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Rico, en las rompientes de la Lela de Cabra . en la
que permaneció cinco días . hasta . que fué recogido
por unos pescadores y conducido á dicha capital,
cuyo Ayuntamiento le entregó ropas y cincuenta
pesos.

Con la audacia é inesperienrin propias de la
poca edad 114 añosi, se anunció como célebre mu-
nologuista, presentándose ante un público por vez
primera en el Teatro principal de San .roan de
Puerto Rico

El resultado de la función, él mismo lo descri-
be en estas palabras : -Fué tal la lluvia de hortali-
zas y el zumbido de protestas y silbidos• que me
pareció más imponente une el bramido de las olas,
que habían puesto en peligro mi vida en el terrible
naufragio ."

Enterados sus atribulados padres del paradero
del hijo pródigo, le urandaron el pasaje y reeureos
para que regresara á su lodo. Una vez en Barce-
lona, le dedicaron al comercio, pero convencidos
de que no podían sacarle punta, le autorizaron pa-
ra que siguiera su irclivaeíóu, ingresando en el
teatro del Circo en la compañía de D- Juan Alba:
luego al año siguiente en el teatro Romea, bajo la
dirección de D . Joaquín García Parreño : más tar-
de en Novedades, con el inolvidable a José Vale-
ro, y par fin como primer galán joven, en la com-
pañia del ilustre D. Manuel Catalina

Desde esta fecha disfrutó de buenas contratas
y puestos distinguidos en los teatros Principal, Li-
ceo, Novedades y Español, de Barcelona . donde ac-
tuó por espacio de siete arios consecutivos.

En unión de su esposa la primera actriz.-D'
Dolores Ricart, y contratado por D. Antonio Viro
y Delgado marchó varias veces á las Américas . re-
•orriendo Cuba, Puerto Rico . Venezuela, P:mamá.
Guatemala, Selvader• Costa Rica- Bolivia, Chile,
Perú, Montevideo y Buenos ices . por espacio de
doce años.

Lea viajado parte de Francia, Inglaterra . Esta-
dos Unidos y toda la Italia, actuando en los teatros
de Génova. Milán, Nápoles, Venecia y Roma como
primer autor.

IIltirna.Sente fué contratado para ruta . nueva
'impide en las tméricas. por el inolvidable Anto-
nio Vico, cuya espuela es lr, que sigue y nosotros
se lo aplaudimos . Su primer maestro fué el ilus-
tre Catalina- su último, Vico. Con el talento que
posée el Sr. Ortega y- recordando dichos maestros,
es consecuencia lógica que se gane las simpatices
de los pnbl ieos y el dictado de notable.

El ilustre Ca tahna, le arlo ó en la comedia, el
inspirado Vico en el drama. de ahí que nu habien-
do echado simiente en tierra estéril tan grandes
maestros. Ortega se distinga lo mismo en lo dra-
mático que en lo cómico . condiciones. que el pú-
blicn ha sabido apreciar y premiar corno es justo y
merecido ." -

Su esposa Doña Dolores Mema es toda una ar-
tista de talento que ha cosechado triunfos muy le-
gítimos no solo en América, sino tambien en Eu-
ropa.

La señora Goula . ha sabido Captarse bis
simpatías de los istmeños con sobra de razón.

Buena artista, se posesiona con facilidad de
los difíciles papeles que se le encomiendan y en
Lo sublime en lo vulgar rayó á gran altura . Para
ella nuestro aplauso muy merecido y nuestra voz
de aliento sincera,

Ricardo Luque Alba es un buen actor eóthieo
lleno de sal, de gracia y de talento. que domina las
tablas con suma facilidad ° No exagera en sus roles

-y fabe'sacar rerCsos en las más raras situaciones
esc eim.

Su voz de tenor cómico es regular : la necesa-
ria para el género que cultiva, y su decir y su ac-
ción masque buenos.

Ama la escena y aún fuera de las tablas se no-
ta en él el artisea de talento que goza en hacer reir.

Tutau merece de todos aplausos prolongados y
frases sinceras que lo impulsen h cía la . cima del
: u rte .

Con el tiempo él será grande. pues . su línico
defecto hoy es una pronunciación catalana muy
naareada,y éste lo irá perdiendo tí medida que vaya
conociendo públicos y haciendo obras castellanas.

Nina Martinez buena, muy buena. y los demás
artistas de acuerdo con sus compañeros.

De todos en otra oportunidad nos ocuparemos
mas extensamente, lo mismo que del joven Maes-
tro Concertador. hábil pianista. que bien vale en
oro lo que pesa.

Y para terminar un buen abrazo á Paquita la
deliciosa tiple cómica de ocho años, llena de gra-
cia, salero y bondad .

	

•

ZEMGANNO .

Concurso de Cuentos
Hasta el L° de Marzo queda abierta nueva-

mente la admisión de cuentos, de acuerdo con las
indicaciones del Sumado Calificador,

CONDICIONES:
Los cuentos han de ser inéditos, escritos á má-

quina desde el título hasta la firma, y no han de
constar de menos de dos hojas de papel de oficio
escrito por una sola cara ni de mas de seis . Se
e .alculan cuarenta renglones para cada página.

Los cuentos se enviarán en cubiertas separa-
das. marcadas por el lado exterior con escriture a
máquina : Cuento para el Concurso y vendrán au-
torizados por una sola' inicial, cifra ó seudónimo
no conocido.

En cubierta aparte marcada- Firma del autor
del cuento tal autorizado por tal inicidl (cifra e
seudónimo}, vendrá la firma autógrafa del autor..

Los envíos se aceptan hasta las seis de la tarde
del día 1 .' de Marzo próximo . Después de esta fe-
cha los cuentos recibidos se pondrán en manos de
una Junta Calificadora compuesta de los señores
doctor Cire L. Urriola, Narciso Garay y Samuel
Lewis.

El mejor cuento será premiado con una meda-
lla de plata, y el que le siga en mento con una de
bronce, como recuerdo del concurso.

WlSuplicanos á los literatos que deséen to-
mar parte en este torneo, la lectura cuidadosa de
las candiciones anotadas, para evitarnos luego mo-
lestias y disgustos.

NOTAS
ES UN PRIMOR

MARiá HELENA la adorable piccirella de nuestro
amigo José Agustin A rango Ch. No hay quién no
la vea que no quede encantado con ella . Toda la
gracia, toda la gentileza y toda la seducción meri-
dional -están reunidos en esa adorable criatura,
promesa halagadora de belleza é inteligencia. Por
eso EL HERALDO DEL ISTMo ostenta en sus páginas
e l retrato de MARÍA HELENA, flut' tropical que las
perfuma y engalana .

PROCEDENTES
de los Estados Unidos del Norte están desde hace
algunos dias en esta capital . el Señor don Ramón
A rías Feraud . banquero y agente de la American
Trade Developing Co. . acompañado de su estima-
ble señora y algunos de sus hijos : don Olmedo Al-
faro, hijo del General Eloy Alfaro, quién acabade
concluir sus estudios de ingeniería con notable éx-
ito, y don Adolfo Arias, joven estudiante hijo del
señor don Ricardo Arias.

A tan estimables viajeros felicitamos á su re--
greco á la tierra natal .

FRESENT1 MOS
al apreciable caballero don Manuel Espinosa B.
nuestro pésame sincero- por la muerte de su seño-
ra tia doña Josefa Batista, ocurrida en Car-
tagena hace poco .

X PER.DID.\ SENSIBLE
es la sufrida por nneetro buen amigo Pablo Arose-
mena P. ultimamente . Herneinia, ángel de su ho-
w', que alegró sólo un momento, antes que some-
terse á las miserias de la vida, prefirió sondear los
misterios de la muerte y se fue pa ra siempre de-
jando sumidos en hondo desconsuelo á sus aman-
tes padres.

Para ellos nuestras expresiones de condolencia.

+
EL NUEVO PLAZO

para la admisión de cuentos al Concurso que abri-
rnos expira el L` de Marzo, Faltan, pues, apenas
trece días, y aún no hemos recibido ni uno solo.
Esto acusa cesidia grande ó indiferencia culpable
de parte de nuestros literatos, ya que conocernos
mas de diez de ellos, quedándonos cortos . que po-
drían torna' parte en ese torneo de la inteligencia,
de manera digna y con buenas producciones.

PROCEDENTE
de Cuba y Estados Unidos, está de nuevo en esta
capital nuestro excelente amigo el doctor Alfonso
Preciado, joven médico de grandes conocimientos
y de brillante porvenir, á quien con placer saluda-
mos á-su regreso á la tierra natal .

NOS PICRU !TE NOS'
llamar la atención de nuestros leca n'e•s baria las
condiciones establecidas para la admisión de solo
cienes de los juegos de imaginación que publica
mos en la sección (le Recreaciones lintel( rl,ea/eb,

CON EL NÚMERO ANTERIOR
repartimos á nuestros suscritores El Eco de la Mo
da, correspondiente al mes de Enero proxinto pa
sido, y sabemos que nuestras lectorcitas están en
tusiasmadas con bu prima que en obsequio ele ella
ofrecernos á nuestros fa voreced o, es .

Recreaciones Intelectuales
33 .—CHARADA EN FUGA DE cONSONANTI' ;

C.i .a . - .i .a . .e. .e .a
.e .o. .o. . .á. .e .e .u .o
.ie. .a .o .a . .e .o .u .o,
.a .io .a .a.a .ua. .uie .a.
.uie. .ue .e e. .ú.i .a .1e . . .o
.a . .á . .o . .o .i .e .u . .a;
melé . .ua . . .o .o . . .e a .u . .a
.u . .o e. e . i.io.a .ue. . .o
.o. .a .e .i .e. .ia a .a .0
. .e.ie. .o .e .i .ió.
.a .a .á . .i. .i .a .ió.
.ue .o . .a . a . .o .a .e ',
.i .e .u . .a . .o. .e .e. .e
n .a. .e e . .ao .e .e o:
E:, me. mea ., u. o . .eu
. ie. . .e u.a.o .o . .a .e . .e.

34.-LOGOGRIFO NEMÉRIce:
1234567 Rey de armas

543267 Lugar de España
67573 Afección del ánimo : sensación
5434 Apellido
643 Verbo regular
32 Nota musical
1 Consonante

35.--CHARADA:
Es prima don tres cuatro,

Mi tres cuatro concibe
La prima dos en donde

Dos quinta vive;
Porque la todo

Me la prima (los quinta
De cualquier modo.

.1

	

1

	

F.
Las primeras soluciones que revibauns de. es

tas Recreaciones, serán premiadas con be,ce siguen
tes obras:

- 333 "Las Vírgenes de las Rocas', de Ira aun
zio .

34. "Vida de Jesús', de Renán.
35. "El secreto de la nieve", de Hugb Couway
Las soluciones deben remitirse al le Tipogra_

Oasis y Cia . un día después de la salida del pedo
divo.

SÓLO ADMITIREMOS LAS SOLUCIONES i,o E NOSEN
CÍEN, FIRMADAS, NUESTnOS SUSCRITORES.

Las soluciones que sean echadas por debajo dé
la puerta, estando cerrada la Tipo gro faeno se
tomarán en consideración.

Soluciones de las Recreaciones del núruero :an
tenor:

29 .—El reconocimiento de nuestros derecho
por los Estados Unidos es la prueba ntús caaclu
yente de que somos respetados como nación sobe
rana.

30 .—Los dos espejos. La conciencia es unes
pijo que nuestros actos refleja , el bue no goza en
mirarse, —el malo quebrarlo intenta . —El malo que
bracio intenta,—sin pensar que, torpe y ciego,-al
romperlo en dos pedazos—se encuentra con doses
pejes.

31 . —Entre 'Coi inanes.
32.—Filomena.
Obtuvieron premio : por la 29,°. Jorge L . Pa-redes; por la 30.°, José Aníbal González : por la 31Francisco A . Jimenez y por la 32 ., Albino H . Arosernena.
Enviaron soluciones además:
De la 29.°, Olegario Henríquez . Rnmóu Nonioga .
De la 3".° Francisco A . Jimenez. 1iontingO Ji

memez
De la 32.'• Ramón Noriega, Francisco A . dimenez y José Aníbal Gonzáles.
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Ornad, valed Amor,

muermo.

tC'ontinuación)

Era una capilla de campo, pobre y misteriosa
en cuyo recinto cargado de perfumes diversos se
distinguía el olor fuerte del incienso rancio y el in-
sipidq y soso de la humedad . Las paredes, estu-
cadas y pintadas con cal estaban cubiertas de cua-
dros ennegrecidos, de ex-votos sencillos y de imá-
genes piadosas En grandes jaulas de vidrio dos
naves pequeñitas entreveíanse, preciosas por la te-
nuidad de sus cordaje_, la fineza de sus velas y el
trabajo exquisito de ene carenas . A la izquierda
se abrían dos pórticos formando capillas laterales
en la primera de las cuales . deseubríase la estatua
de San Vicente Ferrer flanqueada por un San Juan
Bautista y un San ,Jorobo de e-olores pálidos . De-
lante del primero un cirio ardía . En la segunda, un
Cristo lnm^ntable y sueio, inclinaba su cabeza en-
s .nigrentIda. mientras que la Virgen y Magdale-
na. vestidas con túnica . de seda pálida lo contem-
plaban con aire suplicante y triste

Esta evangélica pobreza incitaba á las oracio-
nes y súplicas misteriosamente cuchicheadas, á los
silencios enternecidos y respetuosos y á los arrodi-
llamiento,: prolongados. Mas que en cualquier
suntuosa basurea . se sentía allí á Dios muy cerca y-
se experimentaban deseos irresistibles de adoatri-
ce prosternaciones. ente esa potencia invisible
que se cernía por todas las naves del templo con
llamamientos imperiosos, y las bendiciones de los
instes y el terror de los que, en el fondo del alma•
lineaban el recuerdo de pasadas culpables accio-
nes. presentes perversos pensamientos y futuros
ilícitos proyectos.

Le impresión sentida al penetrar en esta capi-
lla debía ser melancólica y encantadora, corno la
que dejan ciertos besos ele mujer.

Fué delante de Jesús crucificado donde Blanca
vino á arrodillarse. orando muy de prisa . Luego.
bajo la influencia de la paz, de la quietud . de los
perfumes perturbantes y de la semi-claridad que
la envolvía, sintió una emoción, extraña y . ocultan-
do la cabeza entre sus manos, lloró.

Cuáles eran las causas interiores de esas lágri-
mas repentinas? Ella misma no habría podido de-
cirlo- Lo cierto es que llora largo tiempo, abun-
dantemente, con delicia . Le parecía que un fres-
co y perfumado rocío caía sobre ella, envolviéndo-

la, arrebatándola hacia otro mundo en el cual las
lágrimas son dulces y sacrilegio la risa, en doñde
el sacrificio es ley y perdición el goce. Y en me-
dio de ese llanto silencioso, un cuchicheo de súpli-
cas ardientes pronunciadas por labios rutinarios,
se elevaba sin cesar ocasionando un ruido dulce,
como el vuelo de una mística paloma.

Blanca no pensaba, no reflexionaba : oraba.
Oraba en medio del anonadamiento de todo su sér,
en medio de la muerte de todas sus otras faculta-
des . Oraba cual si la oración hubiera sido su ra-
zón primera y su supremo fin, el abandono com-
pleto de la tierra y la real y definitiva conquista
del cielo-

Qué decía! Nada que pueda expresarse . Es
clama.ciones apasionadas, palabras ardientes, fra -

ses quemantes que se escapaban de su corazón y
que, piadosamente, fielmente- repetían sus labios,
sus bellos labios ignorantes del soplo pernicioso del
hombre, sus pur os labios de virgen, predestinados
intérpretes del amor perfecto.

Entre sus dedos ,de antigua madona, dedos de-
licados y largos. de rosadas y brillantes uñas, las
lágrimas corrían, lentas y comprimidas- semejan-
tes á perlas relucientes. engarces sagrados de in-
materiales anillos . como los que portar deben las
Vírgenes y Mártires en los sobrenaturales jardines
del paraíso.

V causa de su recogimiento cuasi extático,
Blanca no oyó que abrían la puerta de la capilla.
Era Luisa que entraba . Deslumbrada por el sol,
no distinguió nada al principio en la semioscnriditd
aquella : después, cuando sus ojos se fueron acos-
tumbrando, vió á su ama arrodillada. A pasos
lentos, sin hacer ruido se aproximó y apercibió.
entró los dedos de Blanca, el brillo de las lágrimas.
Sobrecogida de respetuosa admiración, retroeedió

en silencio-'

—Que tendrá! pensó.

En seguida, luego que hubo vacilado un mi_
auto, se dirigió hacia la puerta y una vez allí dijo
en alta voz:

—Señorita, son las unce . . . .

	

. ..

Aquellas palabras repercutieron largo tiempo:
luego el eco fué debilitándose, poco .i poco, lenta-
mente, en ondas acompasadas . Como despertada
sobresaltada en la parte mas cautivante de un sue-
ño sobrenatural, Blanca púsose en un instante á

ceo. dinar sus ideas ; más Luisa volvió á repetir :

—Voy, respondió ella en voz baja.

Rápidamente enjugó dos lágrimas que aún
colgaban, cual perlas, de sus párpados y salió . En
la calle, el resplandor del sol le hizo cerrar los
ojos, y un pequeño estremecimiento, algo como
una sensación de miedo, la agitó . Después con el
valor que se desprendía del cielo, sintió que un dul-
ce bienestar la invadía. Sin embargo, su exalta-
ción de la hora anterior no la abandonaba, y fué
como en un sueño que subió las gradas y la escale-
ra del castillo y entró al comedor .

El señor de Bisson-Chantal y Jacobo estaban
ya s ntados. Se habló poco terminándose el al-
muerzo sin que el filósofo hubiera cesado de pensar
en su capítulo sobre las Euferueedad,k de la Vo-

luntad, el poeta en ciertos versos que componía.
desde hacía algunos días y la niña en cosas muy
oscuras y muy vagas que la llenaban de una gran
turbación y de una angustió física inexplicable_

III

Inmediatamente después de los postres . el se-
ñor de Bisson-Chantal volvió á su cuarto de traba-
jo, pero Blanca y .Jacobo se fueron al jardín que
estaba detrás del castillo . Este era mas un par-
que que un jardín, pues las flores con cuidado cul-
tivadas eran allí raras ; en cambio los árboles eran
numerosos y todo convidaba á In aventura : gran-
des rosales trepándose al rededor de árboles mirti-
formes y zarzales de oxiacanto en redzíitdose y cu-
briendo los troncos de las encinas y de os robles.

Senderos musgosos lo surcaban, en todos-senti-
dos viniendo á terminar hacia un claro en donde
grandes asientos de mármol estaban colorados en
e renio- como esperando incesantemente algu-
na misteriosa asamblea de viéjos y sabios que ven-
tilasen graves cuestiones bajo el follaje espeso de
los árboles .

'Cnrdieautrtia

—Señorita, son las once



Farmacia y Droguería

	

LI BRERIA`~~

Carrera de Páez, esquina á Girardot.-Frente á San Juan de Dios ;{

P Fv.- IV aPA a »-
A GENTES del SULFATO de

QUININA de PELLETIER.

Kine Caries, Píldoras Haydock, Especialidad del
Doctor ArEa, Pertn-ian Bitters, Vino San Rafael, Espe-
cialidades Milhau, Remedios Cuticura, Agua Florida de
McKesson & I :obbins, Píldoras Oporto, &. &

Surtido completo de Drogas, Medicinas, Productos
químicos y farmacéuticos, Perfumería, Pinturas, Aceites,
Barnices, Libros etc., etc.

Precios los más bajos de
ja plaza, al contado.

NADIE DEBE COMPRAR ARTICULOS DE NUESTRO GIRO
SIN TOMAR ANTES NUESTROS PRECIOS.

Piduse nuestro precio corriente.

Y. Preciado y- Cía.

HISPANO-COLOMBIANA
~ir—Carrera de Sucre

Gran surtido de Libros de Enseñanza, de Literatura, de Me-

dícina, de Jurlsprudencía, de Religión, Novelas, &.

P
APEL y sobres de oficio, de cartas y de esquela.
Papel y sobres de luto, papel y sobres en ca jitas

de fantasía; Tarjetas en blanco y surtido comple•
to de papelería.—Libros en blanco y rayados para cuentas,
desde pequeñas Libretas hasta juegos•de libros para casas
de comercio.

..l los sel'ores empleados públicos se les suminis;
trusa para sus Oficinas á precios especiales muy

reducidos.

1VOTd.-Se acaba de recibir un hermoso surtido de plumas do oro,
de marfil y de nácar, lindos Devocionarios con pasta de mar-
fil, nácar, carey y madera esculpidas.

Suscrlción permanente d los principales periódicos literarios,

ilustrados y de modas.

Material para Escuelas.

Y. Preciado y Cía.

. . EL GL

ALMACEN DE MODAS

Maduro
PANAMA.

Siempre tenemos en existencia surtido completo de
artículos para señoras y caballeros . Entre las mercan-
cías recien llegadas figuran:

TAFETANES negros labrados
GROS seda negro y colores.
SEDAS japonesas. Rasos negros

labrados. Mesalinas de seda.
FALDAS HECHAS . ROPA IN=

TE 110R.
VIOLE NEGRO. Gasas de Cres=

pon. ENCAJES. Lanas de colores.
O JETOS electro=plateados.
Tarjetas postales con vistas.

A La Vilo de Paria
H. de SOLA & Co.

Desean muy feliz año nuevo al público en general y
á su numerosa clientela en particular y les ofrece como
siempre un completo y elegante surtido de mercancías da
todas clases, entre las cuales se hallan los siguientes ar-
tículos:

Ropa hecha de Casimir, Diagonal y de
Dril, Chalecos de Piqué y de fantasía, Per-
fumería de las marcas más acreditadas y
superiores, tales como

ROGER y GALLET,
PIVER. PINAUD y COLGATE.

Calzado de superior clase para hombres mujeres y niños

Calzado EMERSON
Máquinas de la National Sewing Machine

Co ., de facil manejo y á precios que
desafían competencia .
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